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El viaje ideal desde la metrópoli argentina hasta ias grandiosas cata- 
ratas del Iguazú, estupendo prodigio con que el territorio misionero cierra 
y culmina toda una escala ascendente de maravillas, es sin duda por el río, 
para quien no lleva prisa, condición en que debe suponerse al que viaja 
por la única pasión de ver y de saber. A bordo, navegando el Paraná, 
se vive una deliciosa semana fluvial. Los domingos, á las doce del dia, 
salen de la Dársena Sur los paquetes mejores, ya elegidos como para 
paseo, el «Olimpo», el «Saturno» ó el «San Martin». Pasado Martín Gar- 
cía se navega el Paraná de las Palmas, donde ya empieza á ser bello el 
poderoso río, que en el curso del viaje, aguas arriba, irá constantemente 
variando de belleza. Van quedando como apostados en la costa, de rápidos 
taludes, pueblitos prósperos, cabeceras de un activo cabotaje, por donde 
las provincias de Buenos Aires, Entre Ríos y Santa Fe, echan de la 
estancia ó la colonia al Paraná, para que del Paraná vayan al Plata y del 
Plata al Atlántico, los valiosos rebalses de su producción agropecuaria. 
San Pedro, San Nicolás, Villa Constitución y el Rosario, á donde se llega 
á las diez de la mañana del lunes. Seis horas de estadía dan tiempo para 
almorzar en tierra, si se quiere, y pasear la ciudad atareada y próspera. 
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verdadera metrópoli opulenta de la región de los cereales. A las cuatro 
se hace rumbo al Diamante, donde se .pasa parte de la noche, para ir á 
amanecer al Paraná, la hermosa capital de Entre Ríos, encaramada en 
sus altas barrancas. Á las ocho de la mañana sigue el viaje, y á la tarde 
toca el vapor en La Paz, último punto de la escala en Entre Ríos. De 
alH breves detenciones en los puertos correntinos de Esquina, Goya, Be- 
lla Vista, Empedrado, Barranqueras, y, en la tarde del jueves, fondo en 
Corrientes. Un día de escala y descanso se intercala como un bello inter- 
mezzo terrestre en la agradable odisea fluvial. Hospitalaria, culta, pin- 
toresca. Corrientes ofrece atractivos bastantes para que vuele ese día. El 
sábado á las ocho de la mañana zarpa el «Alto Paraná» que recibe el tras- 
bordo — un pequeño palacio flotante, confortable y espléndido, construido 
para poder luchar como un surubí con las bravias correntadas de las res- 
tingas y correderas. Treinta horas de viaje. Posadas. De allí . . . Pero 
toda esta navegación, desde Corrientes hasta el Iguazú, que está á veinte 
horas de vapor de Posadas, va referida en las ligeras crónicas que forman 
este portfolio de viaje. Puede agregarse, porque es dato nuevo y útil para 
el turista, que el viaje redondo á las grandes cataratas, sin tener que tomarse 
pena alguna, costará este invierno, incluidos todos los gastos, alrededor 
de doscientos cincuenta pesos : veinte días de fiesta continua para el alma 
y los ojos, y para el cuerpo de descanso, de paz fisiológica, de renaci- 
miento vital; dos mil quinientas millas de navegación entre la ida y la 
vuelta; y como remanente inolvidable, capaz de nivelar todos los sa- 
crificios, el íntimo contento de haber contemplado uno de los espec- 
táculos más grandiosos que, en un inaudito alumbramiento, haya po- 
dido echar de sus maternales entrañas la naturaleza, para admiración, 
gozo y pasmo del hombre. 

El que hilvana estas crónicas no hizo el viaje todo por el río Paraná, 
sino por el Uruguay hasta Concordia, y de allí en ferrocarril hasta Co- 
rrientes. Solo puede aconsejarse esto para casos de apuro, porque con la 
combinación de un expreso bi-semanal, se va en poco más de cuarenta 
horas á la capital correntina, es decir, que se ganan casi tres días sobre el * 
itinerario fluvial. Pero no está demás repetir que solo para casos de 
apuro, con los que nada tiene que hacer el turismo, para quien está espe- 
cialmente destinado este sencillo trabajo de divulgación, hecho sin plan 
preciso, utilizando todas las notas gráficas agradables que he podido 
seleccionar entre una colección de ochocientas, obtenidas en un viaje 
realizado á capricho, lleno de contramarchas y apartes oblicuos, sobre 
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todo hasta llegar á Corrientes. Por eso van aquí notas como de un iti- 
nerario doble hasta cierta altura, que en general no le serán ociosas y á 
veces le serán gratas, tanto al viajero que haga la cruzada por el tren 
como al que suba por el río. 
Corrientes está unida estre- 
chamente á cualquiera trayecto 
que se siga para ir á Misiones : 
tanto antes de llegar á su ca- 
pital como después de salir de 
ella con destino á Posadas, se 
van haciendo durante días, es- 
calas en sus puertos, por donde 
se entrevé la vida laboriosa 
del interior, revelándose deter- 
minadas industrias regionales 
por los productos qué echan á 
la costa del gran río procuran- 
do mercados. Para todas esas 
largas horas ociosas en que 
Corrientes á la vista va deta- 
llando su fisonomía llena de 
carácter, serán gratas estas no- 
tas que completarán la revela- 
ción con que agradablemente 
se sorprende el viajero al ob- 
servar de cerca á aquella vi- 
gorosa y original provincia. 
Siquiera al pasar y superficial- 
mente, es obra grata y útil con- 
tarle algo al país que tantea 
sendas y busca ejemplos, de 
lo que en su propio seno, si- 
lenciosamente, se va elabo- 
rando V DOr eracia de es- itinerario fluvial (de buenos aires á posadas) 

fuerzos y virtudes netamente argentinos, también place decirlo, pues 
Corrientes es una de las provincias de población más criolla, á pesar 
de las salientes atracciones que á la inmigración agricultora ofi-ece su 
clima — al que ya llega, aunque atenuado por la distancia, el fecundante 
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y cálido resuello de los trópicos — y sus opulentísimas tierras litorales, 
especialmente las de las márgenes paranaenses, que agregan á sus ven- 
tajas naturales el inapreciable don del transporte regular y económico. 
De todo esto se hablará todavía, más adentro del libro, por lo que 
respecta á Corrientes y especialmente á Misiones, el salvaje vergel argen- 
tino, que guarda en el seno de 
m I sus selvas colosales, los vestigios 

j ' de una civilización destruida á 

hierro y fuego por la intoleran- 
cia y la barbarie, sobre cuyas 
ruinas, al conjuro del manso y 
laborioso agricultor, vuelve otra 
vez á florecer la vida, y allá arri- 
ba, en el limite, el prodigio de las 
ingentes cataratas, que con el in- 
terminable trueno de su voz se 
diría que anuncian la grandeza continental para el día en que toda aque- 
lla desmesurada fuerza se transtorme en acción, en cultura, en poder 
industrial, en vida, en arte. — Libro de propaganda para aquella región 
y especialmente para su maravilla, que más tarde ó más temprano 
atraerá con el prestigio de su belleza soberana y espléndida al turismo 
universal, siendo asombro y de- 
leite de las gentes, capaz de llevar 
al alma más hastiada y escéptíca 
una emoción no gustada, — libro 
de divulgación de aquellas mag- 
nílicas y nobles pertenencias del 
patrimonio argentino, ha querido 
el señor Ministro de Agricultura, 
doctor Martín García Mérou, que 
fuese éste que hoy se entrega al 
público, con la íntima inquietud 
de que quizás no se ha cumplido 
sino á medias el elevado y patriótico designio que le dió vida. Tal lo temí 
desde que se me honró con el encargo, tratándose de realizarlo ampliando 
crónicas originariamente destinadas á la vida fugaz del periodismo. Lo 
acepté contando con que la abundante colección de fotografías origina- 
les que tenía en mi poder, podría dar al trabajo una fisonomía que lo 
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distinguiese de sus análogos, con los que en ningún otro caso podría com- 
pararse. Asi, este libro es para ser leído mirándolo. Para leer leyendo tiene 
ya Misiones una bibliografía que no ha merecido ningún otro territorio 
argentino. La obra del señor Queirel, obra vivida por su autor en largos 
años de valerosas campañas proíesionales á través de las mil leguas de 
selva misionera, — los tres Viajes del señor Ambrosetti, llenos de obser- 
vación y de sinceridad, — los libros del doctor Holmberg, sobre todo uno 
de ellos, que es á la vez un tratado y un himno, — el substancioso informe 
del naturalista señor Burmeisier, el muy completo estudio del señor Ga- 
llardo sobre los yerbales misioneros, y varios otros trabajos importantes 
como los de Lista y Nlederlein, ofrecen al viajero páginas copiosas, de 
bello colorido descriptivo las unas, de investigación paciente tas otras. 
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todas ó casi todas llenas de utilidad y de amable deleite. Un libro más 
sobre Misiones habría cabido quizá, libro de vasta comprensión, capaz de 
extraer todas las verdades y todas las bellezas encontradas por los autores 
de todos los otros y resumir en una síntesis definitiva y potente, toda la 
vida y la historia y el porvenir magnífico de aquella región predilecta. 
Pero tal empresa estaría guardada más bien para un alto numen, sobre 
que no podría ser ni siquiera intentada como un trabajo de improvisa- 
ción. Aquí va, pues, un álbum del trayecto hasta Misiones y especial- 
mente una iconografía lo más completa posible de las maravillosas cata- 
ratas del Iguazú y de una buena parte de las pequeñas y grandes cascadas 
que forman todos los ríos y arroyos de aquella región singular y bellísi- 
ma — mérito y novedad principal con que espera el autor merecer el 
modesto succés d'esíime á que únicamente se permite aspirar con su trabajo. 

Manuel Bernárdez. 



DEL DOCTOR MIGUEL GANÉ 

(CAUIA-l'KOl.OGO DE LA SKGUNDA F.DICIÓN) 

Sr. D. Manuel Bernárdez: 

Mi estimado amigo: Acabo de leer, de un tirón, su libro, tan sano, 
tan viril, tan robusto y tan hermoso. ¡Qué encanto! Ni una vez sola, 
ni un instante, el triste acento aquel, el de la desesperanza byroniana, al 
que todos nosotros nos creíamos obligados á su edad de usted. A lo 
sumo, una que otra tarde serena, allá por el Alto Paraná, la dulce me- 
lancolía, evocadora de recuerdos gratos, creadora de inefables goces del 
espíritu. Después, cuando el sol se ha hundido y las nubes se despojan 
de sus túnicas de oro, de nuevo los ojos á la tierra espléndida que se re- 
corre, de nuevo en el pensamiento, en el estilo, el color, la vida, la in- 
tensa vida circundante y que todo lo invade, hasta el alma niisma del 
observador. 

Sólo siento que circunstancias especiales no le hayan permitido á usted 
hacer completo — y en toda su belleza, — ese viaje incomparable. Yo lo 
hice hace siete años, incompleto también, porque mis ojos no llegaron á 
contemplar lo que usted llama la maraviUa de América. En cambio, re- 
cuerdo paisajes como no he visto iguales en mi largo rodar por el mundo 
y que merecían por cierto, la consagración de su Kodak y del otro re- 
flector más poderoso que lleva usted en la hermosa y artística inteligencia 
que le dieron al nacer, dos de las hadas más caprichosas y hurañas, la 
Armonía y el Color! Esos paisajes son los del Alto Uruguay; en vez 
de tomar el ferrocarril á Corrientes, que le llevó á usted y que aún no 
funcionaba, tomé un vapor más pequeño y seguí remontando el Uru- 
guay, disminuyendo de. embarcación á medida que la profundidad del rio 
disminuía, hasta llegar á Barra Concepción, en una diminuta chata á va- 
por, con la que habíamos vencido los últimos obstáculos y las postreras 
defensas del Uruguay. Las aguas, la vegetación, el cielo mismo del Alto 
Uruiíuav difieren de una curiosa manera del re^io colorido del Alto Pa- 
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rana. Pero si en el primero hay menos pompa v menos drama, los 
cuadros que ofrece tienen en su fresca v silenciosa serenidad un indecible 
encante, una atracción más poderosa v de más imborrable recuerdo. Lo 
que es un accidente en todo el Paraná, en el Uruguay es casi constante, 
ésto es, la sensación de navegar siempre en un lago, nunca igual aj pre- 
cedente, ni al que se adivina, así que el barco, como si tanteara, encuentra 
una solución de continuidad, al espejo inmóvil .de las aguas. Nunca he 
sentido un'deseo más vehemente de acostar en una de aquellas ensenadas 
cariñosas, á la sombra de árboles colosales, y llamar á los míos para le- 
vantar en esa orilla encantada la casa definitiva. . . Los árboles gigantes 




son más curiosos que en el Alto Paraná y llegan hasta la orilla misma íi 
mirar sus copas frondosas en las aguas del río, claras aquí y transparentes. 
Allá, en el Inolvidable rincón de Misiones, pasé quince dias de pro- 
fundo reposo, mirando vivir la naturaleza y tratando de vivir como ella, 
en su suspirada y olímpica indiferencia. Acababa de tener un contacto 
con los hombres, bajo la forma de un breve y proteiforme ministerio de 
algunas semanas, que me había dejado rendido el espíritu, y disgustada el 
alma, como después de una lucha de largos años. Los días pasaban para 
mí serenos é inalterables, viendo correr las aguas del río y tras las fuga- 
ces y anheladas lluvias, plantando tabaco con mis propias manos, en el 
humtis blando y aceitoso. En frente, la tierra brasileña desolada pox la. 
salvaje guerra fratricida. El hierro v el fuego, como en la Polonia del si- 
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glo XVI, destruía, con la vida, todo esfuerzo humano. En bolsas, tn cut- 
ros, en troncos de árboles lanzados á la merced de la corriente, ancianos. 
mujeres, niños por centenares, buscaban amparo en tierra argentina; los 
velamos llegar con el terror en el semblante. A poco, una columna de 
humo revelaba que, una vez más, el fruto de largos años de trabajo, cedía 
al empuje de la horda. Pronto la veremos al otro lado del rio; los 
jinetes desmontaban V no en pocas ocasiones se entretenían en dar caza 




á tiros, á los iníeliccs que iban atravesando lentamente el Uruguay, en 
lucha con la corriente. No olvidaré nunca esos horrores. . . 

Pero la hora del regreso había llegado; una galera, inmensa, prehis- 
tórica, tirada por caballos apocalípticos, aéreos, tendiéndonos sus brazos 
engañadores, nos atrajo á su seno. Al cuarto de hora de andar, el por- 
venir se nos presentó en todo su horror: hice hacer alto, eché pie á tierra, 
exhorté á mis animosos compañeros y aprovechando el gentil ofreci- 
miento de un jefe brasileño emigrado, que nos cedió su tropilla con aca- 
bada cortesía, media hora después nos veíamos jinetes en briosos caballos. 
El aspecto de la caravana aun me hace sonreír; recuerdo sobre iodo un 
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robusto joven, de origen italiano y oriundo do la Boca, que llevaba col- 
gado un revólver de caballería de un hilo de acarreto, arma cuyos saltos 
y golpes aumentaban las dificultades que el jinete encontraba para man- 
tener el equilibrio. 

En una noche, un tanto ruda y agitada, atravesamos Misiones, de 
Barra Concepción á Posadas. Era á fin de Noviembre, en verano ya, 
por consiguiente, y sentíamos frío tan intenso esa noche que hubimos 
de cubrirnos con gruesos capotes de monte. Una vez en Posadas pa- 
samos allí un mes, viéndonos obligados á regresar sin que se nos pre- 
sentara nuevamente la ocasión que habíamos perdido el día mismo de la 
llegada, de remontar el Alto Paraná hasta el Igua/ú. Hice, sin embargo, 
algunas excursiones río arriba y en una de ellas, también mis ojos busca- 
ron, tras la grieta de Itacuá, la gentil figura de la Virgen, creada por la Fe 
y vestida por la Imaginación. Me pareció verla, tal como usted la ha 
visto, no en el hueco de una piedra, sino en la plena luz radiante, imagen 
exuberante de vida fecunda é inagotable. . . 

Observando cómo se me ha ido la pluma, se dará usted cuenta del 
placer con que le he leído. Su estilo mejora cada día; se hace más na- 
tural, más abierto, más «andador». Traza usted algunos cuadros al pa- 
sar, sin pretensión, de soslayo, con mano ligera y hábil, que son joyas 
de arte. El primer pintor argentino que con fuerza y emoción, lleve á 
la tela el cuadro que usted traza de las matronas correntinas, volviendo 
del cautiverio y al desembarcar, ante los alaridos de júbilo de padres, 
hijos, hermanos, del pueblo entero, « sin hablar, sin besar á los suyos, 
entre el azorado pasmo de la gente», marchando en silencio, atravesando 
así media ciudad... «llegan por fin al templo humilde, entran, se 
postran, puesta la frente contra las losas y después de una breve plegaria 
de gracias, se alzan libertadas por fin y caen delirantes de dicha en brazos 
de los suyos, aclamadas por el pueblo que comprende la terrible grandeza 
del sufrimiento de aquellas almas que acaban de cumplir una promesa» . . . 
El artista, le repito, que rinda con vigor y emoción ese desembarco, 
puede acaso dejar una página perenne. 

¿Porqué siempre el Xiágara, al hablar de su mamviUa de America? 
; Porqué ni una palabra, ni una sola, ni el nombre citado una vez, de 
mi Tequendiuna querido, tan grande, salvaje y soberbio en su belleza ? 
; Porqué no le conoce? ¡Pero si tampoco conoce el Niágara! Usted me 
dirá que yo puedo pasar entre nosotros por una curiosidad: el hombre 
que ha visto el Tequendama. No, porque ahí está nuestro común 
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amigo, Martín García iMcrou, que lo vio junto conmigo, lo admiró y lo 
cantó. Habrían venido bien, al final de su epílogo, algunos datos sobre 
el Tequendama; si García Mérou ha conocido las pruebas y no los ha 
reclamado, ha sido un ingrato, indigno de perdón. 

No terminaré estas lineas que escribo rápidamente, porque no quiero 
que tarde en llegar á usted mi felicitación, sin decirle que su libro está 
saturado de un amor tan profundo á la tierra argentina, que hace mover 
á prisa el corazón de quien lo lee. ¡Y cuántos como ese brillante boceto 
pueden trazar plumas juveniles! Tenemos algunos ya, que hoy duermen 
en la indiferencia reinante por todas las cosas del espíritu, pero que ocu- 
parán su rango de primera fila en el momento del Renacimiento, si ese 
momento llega. Me basta recordarle el admirable, el delicioso Fiaje al 
pais de los niíítreros, de Fray Mocho, su Viaje Austral, el de Payró, unos 
Recuerdos de mi tierra, de Leguizamón, con páginas y cuadros finísimos 
y algunos otros cuyos nombres escapan á mi memoria. De Buenos Aires 
al Igua^il se incorpora á ese haz brillante y será, de hoy más, el compa- 
ñero obligado del que emprenda remontar los anchos y nobles ríos de 
la patria. 

¡QjLié grato me sería escribir á menudo cartas como esta, á autores 
como usted, de libros como el suyo! 

Su afFmo. servidor y amigo, 

MiGUKL Canh. 

Abril 12 dj iQoí. 



DEL DOCTOR FRANCISCO P. MORENO (*) 

(adición á la segunda edición) 



Cuando se me han pedido datos generales sobre el país, he pro- 
curado ejemplares del interesantísimo trabajo: La République Argentifte, 
de mi excelente amigo Carlos Wiener, hoy ministro de Francia en Mon- 
tevideo (y que desearía ver ministro en Buenos Aires), obra que, sin 
embargo, apenas se conoce en Buenos Aires : y cuando se ha tratado de 
otros escenarios que los de la Cordillera de los Andes y de Patagonia, 
me he procurado el libro de Manuel Bernárdez, libro hermoso desde la 
carátula, fecundo en material de propaganda y que es lástima que no 
haya sido aprovechado para hacerla, pues es verídico y persuasivo, 
inspirando confianza aun en lo que parece extraordinario, tal es el modo 
con que lo describe. 

Un gran geógrafo y buen amigo de nuestro país, hombre de alto 
espíritu, á quien di un ejemplar, me decía, después de leerlo: «¡Curioso 
pueblo el suyo! Dueño de un suelo magnífico, que posee entre muchas 
otras, una de las grandes maravillas de la tierra, situado en una región 
que será una mina inagotable cuando se la explote, apenas se preocupa 
de ella, contentándose con la buena literatura que inspira. Si esa tierra 



(*) Párrafos de una extensa carta sobre la ignorancia europea con respecto á la República Argen- 
tina y la necesidad imperiosa de alentar propagandas persuasivas, sugerentes y eficaces. (Im Nación 
del 6 de Octubre de 190 1.) 

Al disponer esta segunda edición, forzado por un éxito del cual yo he sido el primero en resultar 
sor.prjendidOy-pucs>no me-atreví á esperarlo nunca, he debido guardar valiosas cartas y nobles opiniones 
sobre este libro en el archivo de las satisfacciones personales. Pero esta, que viene de tan alto, pone 
en relieve una condición de mi modesto trabajo que vivamente me complace ver declarada por tan 
insospechable autoridad : afirma que es persuasivo y que es verídico. Por eso hago una excepción y 
publico este testimonio encumbrado y fehaciente de la lealtad con que he emprendido esta obra de 
propaganda argentina que pienso. Dios mediante, extender á toda la República. Ese ha sido mi 
esfuerzo constante: persuadir, y mi propósito esencial: ser veraz, reservando las cualidades imagina- 
tivas para poner en acción el hermoso precepto de E(;a de Qiieiroz : «sob o manto diaphano da 
Fantasía, a nudez forte da Verdade». — Ai. B. 
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lut-ni iiolonia ingksj, la descripción del Salto del íguazú v del travcclo 
para llegar á éste, circularía ilustrada, barata, en los principales idiomas; 
las Cüslas de Misiones y del Paraguay ostentarían grandes centros indus- 
triales, y una corriente continua de turistas se cruzaria en aquellos 
inmensos ríos. 



rf.'k.iiiiHShdíi:., 




«¡Cuántos recursos sin aprovecharse! Extracte usted este libro, me 
decía, procúrese sus totografias v no dude que cualquiera de nuestros 
grandes magaiines se felicitará de publicar ese extracto ». 

Trato de seguir este consejo. 



Fhakcisco V. MoKi;\'o 




PROA A MISIONES 
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A las II, con un c;'ilÍdo sol corrcntino, zarp.i el vapor lIcI puerto 
de Corrientes v empieza pesa tía mente á remontar el viejo Paraná, 
rumbo á Posadas, antesala lIc la maravilla Je! I^uazii. La ciudad es 
linda, mirada desde el rio. Las casas blancas y risueñas vienen como 
á bañarse, apiñándose en las barrancas, que forman con sus siete 
cabos, ensenaditas corvas y tranquilas como laicos. Marcha el vapor 
y empieza e! panor;ima fluvial, donde no es fácil saber, cuándo es costa 
ürme ó cuándo es isla el verdor vegetal que encanta los ojos, ora 
casi al alcance de la mano, ora á distancias enormes que, por ancho 
que sea el rio, se resiste el ánimo á creer que no sean de orillas de 
mar. Durante dias estuve admirando desde la terraza del hotel de 
Corrientes la costa cbaqiicña, haciendo fantasías sobre lo que habrá 
en las entrañas de aquel monte cerrado, de aquel mundo gigante, de 
una frondosidad brava v selvática, v pensando qué delicia seria esconder 
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una vivienda en aquellos eternos' verdores v pasar en ella, como en 
un misericordioso refugio, los dos meses más ásperos del invierno bo- 
naerense, calaíateando el cuerpo, abrevando eii aquella calma inmensa las 
ansiedades punzantes, almacenando sol en las celdas obscuras del cerebro, 
pasando en revista y ordenando la labor enorme y múltiple irradiada en e! 
año hacia todos los vientos, y acaso planteando una obra grande y fuerte, 
de talento y de bien, en aquel medio virgen de pecado, donde el ave del 
júbilo se posa á cantar sobre el corazón como sobre un naranjo flore- 
cido Todo esto lo se.ntia nacer espontáneamente en la fantasía, con- 
templando la cercana maravilla de aquella costa ¡que resultó no ser 

costa! Es una isla dilatada y salvaje 
del iinnensoarchipiéKigo que puebla 
el Paraná en todo su curso, pintimdo ¡^ 




á cada trecho que avanza una variante inesperada y nueva, v desorientando 
enteramente al que por primera vez hace esta navegación. Es difícil saber 
á punto fijo si detrás de la franja de monte que eriza su melena sobre 
el mismo cristal de las aguas, se dilatan campos de pastoreo 6 continúa 
de nuevo extendiéndose la interminable sábana del rio. Esta sucesión 
de islas da lugar á la formación de bellisimos riachos, como aquí se les 
llama, verdaderos ríos, de una indescriptible belleza, como el riacho Ante- 
quera, frente mismo á Corrientes, detrás de la isla que oculta la costa. 
Lo paseamos, un bello día de pic-nic, en una lancha á vapor. Caía el sol 
por detrás de los árboles, penetrando las copas con una luz rojiza. Tor- 
tuosamente el riacho se extendía, bruñido, encajonado entre montes. 
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obscuro y hondo, rctkjando bambúes que parecian hundir su sombra 
esbelta y larga basta el misterioso corazón de las aguas. En el aire, 'en el 
cielo combado v lejano, en el monte hidrópico de savia, en el paisaje lodo, 
j qué sosiego ! ¡ qué tregua ! ¡ qué paz enternecida ! De á bordo del pequeño 
vapor un frenético tiroteo se dirigía á todas partes, — al agua, para verla 
sallar desgarrada v formar nubes que irisaba el sol poniente, — á las gar- 
zas, que pasaban espantadas, alargando el |iescuezo como para llegar más 
pronto á algún refugio, — á los martín- pescadores de vistoso color, que 
bandeados de bala, caían deshechos al agua y se iban corriente abajo 
como guiñapos. Avanzaba el vapor como un pequeño demonio del 
estrépito, — detrás quedaba el silencio desecho, el aire sucio por los 
humazos de pólvora, las aguas revueltas, las ramas tronchadas, v el pa- 
vor en los nidos — pero adelanto 
la caima insistía, se entregaba el 




paisaje indefenso, inagotablemente manso, hasta acabar por invadirnos 
con la vasta ternura emergente, en aquella hora crepuscular, del alma de las 
cosas. Cuando llegamos al término del riacho que se abre en tres bocas 
para volver al seno del padre Paraná, formando un espectáculo de inau- 
dita belleza á las últimas luces del sol, cesó espontáneamente el tiroteo y 
una emoción religiosa nos embargó el espíritu, descubriéndonos ante la 
naturaleza que se entregaba al descanso después de haber santamente 
sufrido todo el día las fatigas augustas de la maternidad. 

La vegetación de estas islas es de lo más risueño v rico de matices 
que se pueda soñar. Toda la gama del verde canta aquí su sinfonía, 
desde el verde lieruo, translúcido, de los sauzales, hasta el verde obscuro 
y grave de los alisos. Hay islas todas vestidas de verde luz, juveniles, 
risueñas, como condensaciones de la esperanza; hay otras vestidas de 
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un cüior taciturno tjuc sugieren d deseo secreto de pasar de largo. Los 
árboles isleños, cuando son de condición reci;i, se crian achaparrados, 
peiizones, extendiendo las ramas muy bajas y doblándolas hacia abajo 
como si quisieran agarrarse á la tierra; cuando son de familia flexible 
se desarrollan largos, escuetos, casi lisos y sin echar cuerpo, delgados 
no más, para poderse doblar como políticos con el viento que sopla. 
Fantaseando, con el espíritu soliviantado v ocioso, se me ocurre pen- 
sar en lo que dicen los árboles. Da un placer íntimo y sano toda esta 
vasta V cambiante lozanía de la selva costeña. Los ojos cansados de 



J 
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tonos banales y de grises aflictivos, se echan sobre aquella orgia y pas- 
tan como borregos el verdor esperanzado de la maraña gigante, donde 
toda una vida, una vida monstruosa v pululante, en el orgasmo de un 
amor enorme, se entrega á las lujurias creadoras de la savia que hierve 
en los troncos, aprieta los brazos sensuales del Isipó, revienta las yemas 
en un desdoble de mimosas hojuelas, que aparecen pálidas como por la 
emoción de la vida, abre flores rojas en los ceibos, amarillas en los arra- 
yanes, moradas en los lapachos, blancas como de filamentos de seda en 
los ingas, — grandes árboles tintóreos que, en plena eflorescencia y nu- 
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iTierosos á lo largo dt:l rio, pcrfüinnn el aire con su efluvio selvático, á la 
vczpicantey suave. 

Bromeliáceas á millares trepan los troncos, se inect-n en las ramas, 
con su vara floral enhiesta y grácil reventando en capullos, v orquídeas 
maravillosas en matas inmensas, con una prodigalidad de jardín babiló- 
nico, enseñan sus flores tempranas de rosa violáceo, desde lo alto de los 
viraroes escuetos, de los quebrachos nudosos, de los fortachos ¡birapui- 
taes, de todos estos ancianos vegetales que en la selva dilatada se apiñan 
V levantan al sol su pompa verde. Todos los sentimientos v todos los 
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vicios se dirían encarnados en estos añosos gigantes, de fisonomia con- 
tradictoria V expresiva; aquí pasa un timbó patriarcal v hospitalario. Allí 
queda un urunday altanero v dominador. El víraró es misántropo. 
El coronda es hostil. Hay árboles que agitan amistosamente su fronda 
como brindando asilo; — hay otros que estiran ramas agresivas, pela- 
das y angulosas, como amagando bofetadas. Uno, con la cascara lle- 
na de lacras v costurones, cuenta una vida de crápula; otro, en com- 
pleta decrepitud, ladeado, tirado, sin hojas, lleno de cascarones andrajo- 
sos, estira un muñón de rama con el ademán exigente v sórdido de un 



DE BLKNOS AIRKS AI, ICUAZL' 



mendigo pcdijíücño. El Lipacho centenario y cubierto de flores hace 
pensar en las veíeces fecundas. — Hav árboles que liacen instintivamente 
ruborizar á las doncellas con sus actitudes descaradas v su tufo excitante 
V lascivo. En la costa del rio crece una especie numerosa de árboles 
con barbas: cuando las tienen blancas inspiran simpatía— parecen abue- 
los encanecidos — pero suelen tenerlas verdosas, y se ponen entonces 
repelentes — evocan fi.sonomias taimadas é insaciables de viejos liberti- 
nos. Los copudos laureles hablan de .^lorias, y las palmas esperan 




imperiales cabezas de vencedores. El ñapindá, espinoso v rastrero, es un 
felón. Enredaderas lozanas v ávidas se aprietan á los troncos como 
debilidades femeninas que buscan el apovo de la viril fortaleza — -pero, 
coquetas v livianas de cascos, después que se sienten defendidas por el 
buen árbol protector, echan tallos curiosos por las ramas vecinas, avan- 
zan guias insinuantes sobre el rio, y con sus flores rojas como bocas de 
mujer parece que ofrecen besos á la aventura que pasa. Las mariposas 
y los colibríes se aprovechan de toda esa gracia incitante que se ofrece 
al goce; éstos sobre todo, los pica-flores, de mucha casaca verde, van 
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y vienen, vibrátiles y ardientes, puñaleando á las flores hasta el corazón 
con su largo pico escarlata, dejándolas exhaustas, agotadas, desfallecidas, 
moribundas, y marchándose, sin remordimientos, á gozar á otras, tan 
campantes, con su aire apurado de comisionistas. 
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jUna tormenta en el Paraná! Era una novedad que no nos atrevía- 
mos á esperar. Y la tuvimos, estrepitosa y teatral, con un aparato 
sinfónico de orquesta wagneriana. Después de almorzar y con un sol 
que echaba en la cubierta un vaho de tragua, se levantó de, golpe una 
nortada violenta que trajo nubazones improvisadas, negras y apelmaza- 
das, ofreciendo catástrofes. Avanzó 
ct)ii una iráiíica mudez aquella es- 
pecie de telón obscuro que llenó el 
cielo de sombra hasta la mitad. En 




la otra mitad, índiterente, como 

quien no le va nada en el asunto, 

sin una nube, reinaba e! sol. El rio, reflejando el estado del cielo, tenía sus 

aguas netamente partidas en dos colores: de aqui para allá de tinta — de 

allá para acá, de plata. Pero estaba terso, hasta que el viento huracanado 
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lo empezó á molestar. Pri- 
mero no hizo caso; des- 
pués, erizándose un poco, 
pareció que le hacían cos- 
quillas. Por último, se enojó 
V empezó á hinchar el lomo. 
Pronto removió el fondo, y 
el limo puso en sus aguas 
revueltas un color de hierro 
viejo, moteado de filetes de 
espuma; se diría que el rio 
se aprestaba al combate y 
vestía su armadura recama- 
da de plata. El barco, cache- 
teado por el oleaje, le dió el 
anca al viento y empezó el 
zamarreo, bajo un chubas- 
co violentísimo, mientras la 
electricidad de que estaba 
cargada la atmósfera, le lle- 
vaba á las nubes una fiera 
sableada de relámpagos. Y 
á todo esto el sol mirando. 
Vapores de agua habían in- 
vadido aquella zona del cie- 
lo, limitando la irradiación 
solar, y el astro 'entonces, 
reducido á un disco muy 
rojo, semejante á la cara de 
un lord saturado de whisky, 
parecía haber asumido un 
rol de espectador filósofo,, 
divirtiéndose en ver á la ye- 
guada brava de la borrasca 
galopando entre coces y re- 
linchos bajo los chicotazos 
del ventarrón. — La lluvia 
había cesado de caer' sobre 
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ti b;irc<), pero la vcianios continuar copiosa á unos cien pasos á yiroi, 

donde extendía Luia cortina obscura que, á causa de la espuma tornuda 

en el río por la caída violenta de las gotas, parecía adornada con un 

fUco de plata. I.as mutaciones de decoración eran 

de sorprendente rapidcx y de rara belleza en esta 

borrasca de tcatrt) de verano. A lo mejor, entre 

atiuella negrura, surgió un segmento de arco iris 

y pareció apoyar su extremo sobre una cuchilla de 

la costa, mientras por la parte de arriba se perdía, 

se esíumaba, como que se disolvía en una nube 

itc pálido rosa, insertada en las entrañas negras de 

la tormenta; y cuando me volví á mirar al sol, se 

había puesto cárdeno, nadaba en un gran vacío 

opalescente, y sus rayos se prolongaban en haces, 

rígidos, metálicos, como las aureolas de las imá- "''''''", j.^,*!/"^';,,,',,!^,^,''''*'^' 

«'■'"f ■ 

Hl paisaje de la costa se pone á compás con la originalidad del cielo 
y í)trece cambiantes no menos felices. Barrancas colosales presentan, 
dentro de espacios menores de mil metros, una escala de tonos degradan- 
tes desde el ocre 
sangriento, hasta 
el suave marfil, 
hasta el rosa, has- 
ta el blanco purí- 
simo de las mar- 
gas. La erosión 
de las aguas que 
corren al río ata- 
raza las barrancas, 
como si mons- 
truos de adunca 
garra alilasen allí 
sus defensas con 

[,AS SKS;oi(rTAs de t.anlssk i:x i:i. ham, di-: i,a uübkrnación , ■ 

poderosos despc- 
rezamientos. Esas grietas en la tierra gredosa, de un color mate, re- 
dondeadas por e! lavado secular de las aguas, toman las formas más 
graciosas. Ya parecen columnatas de templos subterráneos que el corte 
de la barranca pone á la vista, va forman racimos de airosas estalagmi— 
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tas, ó se despliegan en ojivas audaces ó remedan por fin, torneadas y 
mórbidas piernas de ninfas, que sorprendidas por nuestro curioseo irre- 
verente, hubiesen podido apenas ocultar la sagrada desnudez de sus cuer- 
pos en las cortinas de follaje que bajan como regios tapices desde los 
altos árboles hasta el borde rampante de las barrancas. 

Pasamos la isla de Apipé, de diez leguas de superficie, la más grande 
después de la de Yacyretá (paraguaya), que tiene casi el doble. Apipé 
fstá delineada para fundar en ella una colonia; pero allí como en todas 

_ ^ partes, la especulación 

b;i metido el diciUc, V 
están acaparados los lo- 
tes porunos pocos, con 
k) cual la Apipé, á pesar 
de su buena situación 
niolquc oficial 
con que quiso impul- 
sarse su cultivo, está 
quedando á retaguar- 
ia ^'aCNTL'lá. 
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En el lamoso salto, llamado de Apipé, tuvimos una verdadera refi'icga 
con la corriente. Primero atropellamos al medio, confiados en el gran 
■caudal de agua que trae ahora el rio. Pero la corriente, aunque no se 
veía, porque están tapadas las restingas, venia como bala, y nos llevó á 
■empujones por delante. En balde porfió el vapor y clavó la pesuña para 
ver si remontaba: tuvo que aflojar y buscar expedientes, gambeteando 
■entre los remansos de la costa paraguaya. Por fin, después de sudar 
vapor por todos los pistones y válvulas, remontamos el obstáculo 
*;ntre hurtas de triunfo v suspiros de alivio. 



'4 
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La lucha con la correntada duró una hora para pasar aquel espacio 
de menos de medio kilómetro, donde las aguas corren hervorosas, 
retorciéndose y atormentándose entre la epilepsia de los remolinos. 

La navegación después del salto es más amena aun. El rio no agota 
nunca sus sorpresas. La vecindad del trópico se hace notar en el opulento 
atavío vegetal de las islas. Los bambúes van predominando y alzan sus 
tallos graciosos en macizos enormes. Loros y guacamayos cruzan hablan- 
do á gritos su endiablado guaraní, y narigudos tucanes entre el ramaje 
castañetean ruidosamente con sus desmesurados picos de vistoso amarillo. 




posadas; cuAETEi. i 
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Un casal de carayás — unos monos negros y reflexivos, muy dados 
á quedarse en sosiego las horas muertas, — entre un grupo de bambús, 
medio abrazados, como en el prólogo de un idilio, nos miran pasar con 
su aire metafísíco — la hembra embelesada se rasca la barriga, y el macho, 
con una gravedad de rabino, pensativamente se mesa las barbas. 

Por la noche fondeamos, porque la cruzada no es de fiar. A la albo- 
rada marcharemos de nuevo, y á mediodía estaremos en Posadas. El 
viaje habrá durado 36 horas, distribuidas asi: de Corrientes á Paso de 
la Patria, 3 h. lo^m.; á Itati, 7 h. 20 m.; á Yajá-pé, 14 h.; á Itá-Ibaté, 
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18 h. 15 m.; á Ituzaingo, 26 h., y á Posadas, 36. El vapor marcha 
con una presión media de noventa atmósferas, gastando 48 astillas de 
leña de quebracho por hora. Este es el viaje de subida. 

La bajada dura un poco más de la mitad del tiempo. Pero aunque 
se demorase tres tantos más, aun parecería corto este viaje, del cual dicen 
los propios navegantes del rio que aun no han acabado de conocer el 
mundo pintoresco y enigmático de las islas, y que hay, vírgenes de quilla, 
muchas leguas de bellísimos riachos. 

A las 10 de la mañana vamos llegando á Posadas, que después de 




doblar una saliente, se distingue, de pronto, entre una bruma azul. Las 
familias de inmigrantes se agolpan á proa mirando ávidamente á tierra. 
El cocinero de á bordo se acerca por detrás á una muchacha bastante 
¡inda, con la que ha venido bromeando todo el viaje. La toca suave- 
mente y la interroga cuando ella se vuelve: ¿E aunque...'? La mucha- 
cha medio se le enoja: — ¡Sálgase de alli! oh! — el galán se le apea con 
una mala palabra en correcto genovés, escupe, echa un vistazo á la costa.^ 
y se vuelve á sus tachos, sacudiendo filosóficamente la ceniza del pito. 
Ya estamos en Posadas. 




EL paraíso argentino 
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FISONOMÍA DE MISIONES 

Pocas regiones habrá en la redondez del planeta tan maravillosamente 
dotadas como este privilegiado territorio para que con un esfuerzo mí- 
nimo pueda radicarse y prosperar en él una población agricultora suma- 
mente densa. Situadas las Misiones Argentinas entre el paralelo 25°^ 3- 
28° gozan todas las ventajas de las regiones subtropicales y están atenua- 
dos sus inconvenientes por una especial configuración topográfica, por 
el inmenso bosque que cubre sin interrupción nueve décimas partes de 
su superficie total, por las numerosísimas venas de agua que lo cruzan, 
irrigan y refrigeran en todo sentido y por la excepcional cantidad de lluvia 
que en chubascos rápidos, frecuentes, casi diarios, v de corta duración, 
concurre á mantener constantemente una normal térmica perfectamente 
soportable aun en los dias centrales del estio, en los que rara vez pasa de 
36° el calor ambiente. Dos metros de agua del cielo riegan anualmente 
el territorio, jamás molestado por sequías ni por anegamientos, pues por 
mucho que llueva no tiene el agua donde quedarse y rebalsar en aquella 
infinita sucesión de decfives, cerros y quebradas, por donde las avenidas, 
con bríos de cascadas, ruedan rápidamente hacia los grandes ríos que 
flanquean el territorio, metido en flexión como una lengua atormentada 
de treinta leguas de ancho, entre las costas barrancosas de los dos coló- 
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sos. El Paraná y el Uruguay reciben en desmesurados sorbos el caudal 
de los monstruosos chubascos, se hinchan, se revuelven fieramente, 
crecen á saltos, en hervorosas arremetidas que levantan sus aguas hasta 
nueve metros en una noche. Pero todo 
está previsto por la naturaleza tutelar. 
Los lechos, cavados por el azadonazo 
titánico de los aluviones, han echado el 
nivel á profundidades que llegan á ser 
vertiginosas, mirados los fieros ríos des- 
de barrancas á pique que se empinan á 
cuarenta, á ochenta, á cien metros de 
altura, erizadas de bosque que sobre su 

misma ceja se apiña impenetrable, como '■" '" '"|'"'';^'^Vj''!! ^IÍ'"!.,^!"""""'" 

oponiendo al avance de las aguas un 

obstáculo más, como una inexpugnable barricada viviente, en perpetua 
energía, reforzando sus innúmeras filas de troncos v arbustos con nuevos 
retoños, con reatos indestructibles de faciicirembás, íiapindás é isipós de 
agilidad serpentina. Por eso no hay desbordes temibles en Misiones, y los 
viejos ríos encarcelados en sus cauces, recién después de correr más de 
cien leguas pueden desfogar sus iras inundando los desplayados de las costas 
llanas de Corrientes, Entre 




Uno que otro día de verano suele la temperatura avanzarse á 38"; 
pero es excepcional, y esas máximas son infalibles precursoras de una 
turbonada que termina con un entreacto de pampero, bajo cuyo higié- 
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nicü y brutal escobazo queda el ciclo 
puro como un lago andino y el aire 
limpio y sonoro. 

Esa faja ó larga lengua de tierra que 
forma el territorio está acostada sobre 
un lecho de basalto con infiltraciones 
de cuarzo y pepitas de cobre. Solo 
interrumpe la homogeneidad del ma- 
cizo la emersión de un banco de are- 
nisca estratificada que se alza á pique 
en la barranca del Paraná hasta unos 
sesenta metros de altura, entre los 
arroyos Yabebiry y San Ignacio. Sobre 
el cimiento de basalto se extiende una 
capa de piedra desmenuzable que da 
paso á las aguas infiltradas, y sobre 
esta capa de tosca, la tierra roja se ofrece á la cultura, desbordante de 
savias. Esta tierra, sumamente permeable, de inaudito vigor vejetal, gruesa 
hasta de diez metros, tiñe con su color casi sangriento las aguas de las 
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lluvias, depositando las corrientes pluviales que la cruzan una fina arenilla 
negra de aspecto metálico que se pega al imán con energía. Las aguas que 
penetran la tierra, filtradas por la piedra desmenuzable, corren sobre el 
basalto siguiendo los declives y vuelven á la luz del día manando al pie 
de las lomas y las quebradas, formando fuentes inagotables, arroyos del 
más vario caudal y más caprichoso y dislocado curso, cruzando y entre- 
cruzando con tan nutrida red el territorio que seria raro encontrar en él 
un lote de tierra de veinticinco hectáreas que no se halle provisto de agua 
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excelente, amén de maderas en abundancia para construir la casa, los 
cercados, los utensilios de todo género, y de tierra vegetal, incansable- 
mente fecunda: los tres elementos esenciales para la radicación de un 
hogar agrícola. 

Esta profusión extraordinaria de venas de agua que queda señalada, 
constituye un verdadero privilegio para el territorio. Desaguan en las 
setenta leguas de costa misionera que dan caídas al Paraná, veinticinco 
arroyos principales, y veinte sobre el Uruguay. Sale á un arroyo prin- 
cipal para cada tres leguas. Los afluentes menores del Paraná y del Uru- 
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guay se cuentan á razón de uno por cada mil metros, debiendo agre- 
garse todavía los numerosos subafluentes de unos y otros. Fácilmente 
pueden imaginarse las ventajas que de tal condición excepcional, de tan 
extraordinario sistema natural de irrigación pueden sacar la agricultura 
y la industria, y qué elemento tan importante tendrá la viabilidad en 
muchos de esos arroyos, que en su mayoría, si no son anchos son pro- 
fundos, característica de las venas de agua de la región. Desgraciada- 
mente desde este punto de vista no puede aprovecharse aun ese recurso 
por no haber sido estudiados ni siquiera reconocidos los ríos, obra de 
previsión y progreso que el gobierno nacional debe disponer cuanto 
antes. Actualmente, en más de ochocientas leguas del territorio, sólo 
dos arroyos principales, en 
treinta y tantos, son bien ; 
conocidos: el Pepiri-Guazú 
V el San Anl(iniu-(iii,i/ii, j«»y^Jíí> 
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En tan privilegiada condición la tierra misionera es sin embargo des- 
concertante para el agricultor habituado á labrar tierras libres de bosque. 
Á primera vista aquella lujuria boscosa donde no es posible avanzar sino 
sorteando los troncos y repartiendo machetazos para abrir camino entre 
la insidiosa maraña envolvente, se presenta como una grave complica- 
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ción para el labrador, perplejo 
ante la pululante energía crea- 
dora de la naturaleza, en perpe- 
tua é inagotable parición de sel- 
vas. No sabe el agricultor cómo 
hacer para abrir surco en aquel 
vivo enigma, cómo gobernarse 
para enterrar semillas en aquella 
tierra obstruida de troncos enor- 
mes. El arado es inútil alli y el 
plantador bisoño se halla impo- 
tente para fecundar con las secu- 
lares prácticas agrícolas aquella 
singular naturaleza. 

Sin embargo, nada más fácil 
ni más socorrido para el agricul- 
tor que va á poblar y á plantar 
en pleno bosque, que esa cir- Riq.L«:.s.i.:sion„i.: ,. ii,nj.-,ob.j<ij.b<.id^ygrbü. ür^,™» 
cunstancia a pnmera vista ene- 
miga. El surco no es posible, ciertamente, entre aquel enredijo de tron- 
cos; la regularidad de los tablones, el regimentado paralelismo de los 
plantíos de tierra llana, que enfilan 
los tallos simétricamente al vaivén 
isócrono de la yunta aradora, todo 
eso está de más allí. El desorden 
impera. Hay que arrojar semillas sin 
disciplina. Pero de aquella indisci- 
plina surge rápida y cierta la victoria. 
El bosque es extraordinariamente 
apto para la agricultura, á poco que 
el plantador conozca el medio de 
operar para no estrellarse con su 
rutina contra las exigencias del mé- 
dium. 

He aqui en síntesis el método á 
seguir para el cultivo de la selva, 
método que puede ser igualmente 
aplicado en Formosa y el Chaco, 
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también cubiertos de monte en gran parte de su superficie, y también 
necesitados por ello de procedimientos especiales para la labor agrícola. 
Primer aho. — Se derriba á machete la chusma vegetal, ó maraña de 
plantas menudas, y se pega fuego así que un dia de sol ha agostado las 
hojas. El fuego se encarga de limpiar el suelo, abonarlo con las cenizas 
y purificar el ambiente eliminando las plantas podridas de la maleza. Su 
siembra maíz entre los troncos, sin necesidad de otra herramienta que 
un machete que se clava en e.l suelo, se levanta con el terrón, se tira 
la semilla y se lapa con el pie. Fácil y rápido. Entre el maíz se siem- 
bran plantas rastreras que defiendan 




las tierras de los solazos y las lluvias de Enero. Mil kilos por hectárea 
salen asi como nada, es decir, un rendimiento que es excelente para las 
tierras entrerrianas, santafecinas y portenas, trabajadas á reja. En seis 
días de trabajo roza un hombre una hectárea de monte que es la tarea 
más dura. Lo demás marcha solo. Se siembran también y con igual 
facilidad legumbres y mandioca en abundancia, ia cual da asombrosa- 
mente, y constituye el más sabroso, barato y nutritivo pan para el co- 
lono, que ni tiene que preocuparse de arrancarla y almacenarla cuando 
sazona, porque la tierra se encarga de guardársela todo el tiempo que se 
la dejen. Diariamente se arrancan las necesarias para el consumo y las 
demás se conservan enterradas v siguen aumentando de volumen. En 



LA CULTURA EN LA SELVA 23 

igual condición está el moniato, otro recurso excelente para el sustento 
del agricultor. También lo da la tierra y lo conserva indefinidamente. 

Segundo año. — Otra vez se pega fuego á los retoños y al rastrojo. Se 
planta con igual procedimiento, maíz, porotos, mandioca, sorgho, caña 
dulce. Al machete hay que agregar este año una azada. Ni el arado ni 
los bueyes hacen falta todavía. 

Tercer año. — Nueva quemazón. En este año se acaban de podrir las 
raíces leñosas que obstruían la tierra y sobre las que se levantaba la selva 
dos años antes. Conviene, s¡ se ha hecho ro^a en otra parle, dejar des- 
cansar esta tierra todo el año, para empezar en el cuarto la faena tradi- 
cional de la preparación de la tierra. En el cuarto año entra el arado á 




roturar sin tropiezo una tierra riquísima con el agregado de una gran 
parte de la selva que se alzaba en ella, y que á su seno ha vuelto por la 
acción del fuego y la descomposición de las raices y tallos destruidos. 

El agricultor regulariza entonces su trabajo, dueño de una tierra 
inagotablemente fecunda, que entre tanto, y mientras se hacía apta para 
la agricultura regular, le ha pagado el sustento con los cultivos logrados 
sin esfuerzo y con el producto de las maderas— que el fuego de la hoja- 
rasca no ha quemado, sino tostado v oreado, dejándolas listas para ser 
transformadas en vigas, tirantes y tablas— y le ha dado ya con qué com- 
prar arados y bueyes para empezar á labrar su porvenir con lo suyo y 
sobre lo suyo. He aqui como un hombre con un hacha, un machete y 
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Lina azada, amen de un martillo y unos cuantos puñados de clavos — ele- 
mentos que puede comprar con veinte pesos — puede ir confiadamente, si 
tiene fe en su esfuerzo, á montear su fortuna en el bosque misionero, 
con la certeza de que de allí, con sudor y 
constancia, ha de sacarlo todo para fun- 
dar su independencia y su prosperidad. 
La tierra es suya, porque se le vende 
con el nimio costo de dos pesos la hec- 
tárea, y á pagarla con el propio rendi- 
miento, siendo enteramente simple el 
trámite de tomar posesión del lote en 
que debe instalarse el colono, gracias á 
la facultad acordada á aquella goberna- 
ción para expedir títulos provisionales. 
El interesado llega á Posadas, emplea un par de días en elegir su lote 
personalmente donde le parece mejor, y al tercero puede ya plantar 
definitivamente las piedras de su lar con la certidumbre de que el 

porvenir es suyo si es 
constante. Alli, como en 
todas partes, el trabajo es 
la ley de ia vida. Pero 
el éxito no falla. No hay 
más que trabajar y crear 
en el seno de una natu- 
raleza siempre propicia 
y pronta para devolver 
ciento por uno al que 
confia en ella. Recien- 
temente fué enviada á 
Buenos Aires una frac- 
ción de varios kilos de 
tierra colorada para ana- 
lizarla. Había dado este 
lote diei_ y ocho cosechas 
consecutivas de maiz y venían con ella varias docenas de espigas de la 
última cosecha. Ninguna media menos de treinta centímetros, y el aná- 
lisis halló que aquella buena tierra colorada estaba plenamente vigorosa, 
rebosando substancias después de su décimo octavo alumbramiento! 
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Esta forma de los cultivos traerá naturalmente como consecuencia 
una disminución importante en la extensión de la selva que cubre el terri- 
torio. Pero no es temible esta circunstancia, antes es deseable, pues la 
selva derribada se irá transformando en riqueza por el doble concepto 
de su valor incalculable en maderas de ley, y del espacio que deja para 
las grandes culturas. Las condiciones higiénicas y climatéricas de la re- 
gión no sufrirán por esta disminución, pues por mucho que se roíase la 
selva siempre quedaría en reservas y quebradas una cantidad de bosque 
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igual al 20% de ia superficie — proporción superior á la de, las regiones 
pobladas más boscosas. 

Por lo que hace á la calidad de los cultivos más convenientes, no es 
difícil de llegar á fijar, siquiera en términos generales, sabiendo que en 
Misiones se producen todos los vegetales de la zona templada prosperando 
extraordinariamente, y con singular amplitud en las épocas de la siembra, 
especialmente para ciertos cultivos, como el del maíz, que puede sembrarse 
desde Julio hasta Febrero, y agregando á esa nómina todas las plantas de 
la zona subtropical, entre las que se señalan, desde luego, la mandioca, 
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ya citada, pero nunca demasiado, la cual produce la enormidad de 20.000 
y hasta 50.000 kilos por hectárea, planta alimenticia de primer orden, tan 
valiosa como la papa, ó más tal vez, porque se conserva sin esfuerzo por 
tiempo indefinido, ya en forma de raiz, enterrada en la tierra, sin ocupar 
espacio en el granero, ya bajo la forma de jariha, cuya elaboración es 
sencillísima, y con la que se hacen sabrosas tortas y el substancioso pirón, 
amasándola con caldo. Además, la mandioca tiene la gracia de que no 
hay que gastar la parte comestible para semilla, como acaece con la pa- 




DE CRRRO CORA 



tata. Esta bendita raiz, oriunda de América, viajó en tiempos muy veci- 
nos á la conquista hasta la India y el África. Los exploradores del con- 
tinente negro, al penetrar por primera vez en los misterios de su región 
central, se sorprendieron al ver que la mandioca los había precedido, y 
las tribus agresivas y hurañas le habían dado carta de naturaleza. La 
abundancia de la mandioca en el Brasil hizo económicamente posible la 
manumisión de los esclavos. Con media hectárea de mandioca el agri- 
cultor misionero escapa inmediatamente á la preocupación de que su 
familia pueda llegar á tener hambre si el año viene mal .... 
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La caña dulce, que tiene en el pais varias zonas propicias de cultivo, 
allí tiene quizás la mejor. En Misiones alcanza un vigor extraordinario 
ese precioso vegetal, produciendo sin necesidad de riego, unos 50.000 
kilos por hectárea, con un caldo que alcanza ordinariamente á 10, á 11 y 
hasta á 12 grados de azúcar. Como dato decisivo debe agregarse que el 
)0Vo de la tierra de cualquier lote es apta para plantar caña dulce, lo cual 
está lejos de poderse decir de las demás regiones que se consagran á este 
cultivo en cualquier pais. Cada familia de colono en Misiones, puede, 

1 




POBIACIONES Y CHACRAS DE CERRO COKA 



pues, mientras el azúcar no llegue á constituir allí una industria impor- 
tante, fabricarse el necesario para su consumo, con cuyo destino existen 
aparatos sencillos y baratos. La evolución de esta industria tan impor- 
tante ha de llegar á trasladar la región de elaboración del precioso pro- 
ducto, ó por lo menos á ubicar nuevos centros productores, en parajes 
que permitan reducir á la cifra mínima el costo de producción; donde la 
leña, la tierra y el transporte valgan muy poco. Misiones está en pri- 
mera línea. La caña dulce ofrece además un excelente forraje para las 
bestias de trabajo en las regiones de selva, donde el pasto no medra^ 
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El arroz, plantado hasta ahora sin mayor interés en Concepción, 
Cerro-Corá y Apóstoles, viene con resultados excelentes, que no han 
alcanzado prestigio por falla de máquinas adecuadas para descascarar y 
abrillantar el grano. Todavía se emplea el mortero de pisar mazamorra 
para descascarar! Como término medio se ha calculado un rendimiento 
de 2000 kilos por hectárea, cultivando sin riego ní cuidado especial. 
Pero en Concepción, 
en lotes de tierra es- 
pecialmente propi- 
cios (que abundan 
en todo el territorio) 
se han logrado ren- 
dimientos de 4000 
kilos. Con todo, lo 
rudimentario de la 
explotación la ha es- 
tancado, y antes re- 
trocede que medra 
este interesantísimo 
cultivo, que podría 
cubrir fácilmente un 
renglón de las im- 
portaciones que no 
representa menos de 
dos millones de pe- 
sos oro al año, valor 
de las diez y siete 
mil toneladas en que 
está cifrado el con- 
sumo nacional. 

El tabaco está en 
su clima predilecto 
en Misiones. La tie- 
rra lo echa de sí con extraordinario vigor. Tampoco el resultado v la 
propagación del cultivo pasan sin embargo de limites modestos, y á 
pesar de la producción tabacalera de Misiones y Corrientes, la República 
importa al año, fuera del tabaco habano, más de dos millones de pesos 
oro en tabacos similares a la producción nacional. Y eso sin contar el 
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grueso contrabando que irremediablemente se hace por la frontera pa- 
raguaya. 

El algodón de Concepción y de Cerro-Corá parece ser excelente, á 
juzgar por muestras cosechadas sin mayores desvelos ni noción científica 
de ese precioso cuhivo. (*) También ahí hay una vena abierta que se 
pierde sin dar el provecho que hay razón para pedirle. Solo en algodón 
en rama, en su mayoría empleado para farmacia, se introduce al año al 
país por valor de novecientos mil pesos! Y sin contar tejidos bastos 
que podrían hacerse aquí con la materia prima nacional, puede agregarse 
un millón de pesos oro que se importan en algodón hilado, para ali- 
mentar nuestras incipientes fábricas de tejidos. 




LOS BUSCADORES DE CEDRO: CASERÍO DE VU OBRAJE EK LA 



Renglón de cuantía en la industria agrícola misionera será el de cier- 
tos aceites, como el de tártago, planta que crece silvestre en Misiones y se 
desarrolla en dimensiones prodigiosas; el de algodón, el de coco, el de 
maní y otros óleos fijos que allí pueden elaborarse con gran suceso y á 
mínimo costo, representando para el trabajo argentino una cifra impor- 
tante de oro que hoy sale á pagar esos productos al extrangero. 

No hagamos caudal de otros cultivos nobles y fáciles, propios de la 
zona, silvestres algunos de ellos, pululantes en plena selva (la guayaba, 



(*) Posteriormenti; análisis periciales verificados e 
entre los mejores usados en la hilandería universal. 



Europa han calificado los algodor 
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el naranjo), y muchos otros frutales de gran mercado, como la naranja 

bergamota, que dá á los paraguayos de la costa y á los argentmos del 

Pilcomayo hasta veinte pesos de rendimiento anual por árbol, — tos 

mandarineros, los chirimoyos, los papayos, 

Flos limoneros, los bananeros y los ananás, 
que dan sin cuidado y sin riesgo, y que siem- 
pre tienen demanda ventajosa. No hablemos 
^to ^&^^^ ^^ '^ ^'''^' ^^'^ contra una creencia generali- 

^"^^^ zada, produce mucho más que en la zona 

templada, dando un vino azucarado y liviano, 
de condición excelente. Para hallar bajo los 
ojos, en una síntesis descollante, los produc- 
tos más positivos de Misiones, la base de 
L»uíat..Mmm(s^c»rne=m(om,a=„,., SU rlqueza Inmediata, de su población, de su 
..bi,rj^niern'VAhrp'«t.j) cultura, basta echar una ojeada á sus dos in- 

dustrias naturales, propias, ya planteadas, si- 
quiera torpemente y en forma más adecuada para aniquilarlas que para 
alcanzar el extraordinario medro á que puede empujárselas sin esfuerzo: 
nos referimos á la industria yerbatera y á la explotación racional de la 
inmensa y opulentísima floresta misionera. 




III 
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Ambas industrias, como decimos, están en explotación: pero de una 
manera primitiva, elemental, más propiamente: bárbara. El consumo y 
elaboración de yerbd mate en la República origina una importación que 
monta á cuatro millones de pesos oro al año, entre canchada y elabo- 
rada; y esto sucede mientras toda Misiones es especialmente propicia al 
cultivo del precioso vegetal. Como es sabido, los jesuítas formaron en 
torno de lodos sus pueblos extensos yerbales de los que aún hoy quedan 
vestigios entre la vegetación pululante y viciosa que asalta las ruinas. 
Todo eso se ha extinguido, y aun la existencia de bosques naturales de 
yerba decrece rápidamente, víctima de una imprevisión lamentable, tanto 
en la ley que rige la explotación de los yerbales como en la de colonias 
que gobierna la vida de los centros agrícolas misioneros. La ley de ver- 



LA SUERTE A FLOR DE TIERRA 



33 



bales prohibe la enagenacíón en propiedad, limitando las cesiones á un 
arriendo de plazo breve, durante el cual el concesionario, á favor de una 
casi absoluta impunidad, determinada por la imposibilidad de ejercer una 
policía ni remotamente eficaz en aquellas inmensas soledades boscosas, 
le saca al yerbal todo lo que puede, aunque sea aniquilándolo, como ha 
ocurrido y sigue ocurriendo en las nueve décimas partes de los casos. 
La experiencia de varios años está en radical oposición contra el concepto 
fundamental de la legislación yerbatera, y aconseja la venta, como único 
medio de que los yerbales se cuiden v fomenten bajo la acción del interés 




EN EL ALTO PARANÁ: (IGUAVIROBAB CAVADA EN EL TRONCO DE UN ÁRBOL. CAÜADORES DE 
ANTAS CON SUS PERROS DE MONTE 

privado. La ley de colonias, por su parte, debe ser especial para las de 
Misiones, estableciendo el cultivo íorzoso y estimulado del árbol de yerba, 
y creando colonias yerbateras en parajes especialmente indicados para ese 
cultivo. El interés del colono será desde luego concordante con el pro- 
pósito gubernamental, pues cada hectárea de árboles de yerba, en la que 
pueden radicarse mil plantas, empieza á producir á los tres años una arroba 
por árbol, producción que va aumentando á medida que el yerbal envejece. 
La arroba vale en la colonia cuarenta centavos oro. Asi, cada tres años, 
la hectárea de yerba le produce sin trabajo al colono cuatrocientos pesos 



34 



DE BUENOS AIRES AL IGÜAZU 



oro, que suben á seiscientos y más cuando los árboles se hacen adultos. 
De suerte que con tres ó cuatro hectáreas de yerbal en su chacra para 
poder hacer podas parciales todos los años, se asegura el agricultor una 
renta fácil, que puede ser acrecida sin fatiga, con sólo ir ampliando el 
yerbal con los renuevos de su plantación. Por lo demás, este cuhivo es 
por hoy de los que más fácil salida hallan en Misiones, pues se vende la 
hoja sapecada ó canchada, alli mismo, en cualquier cantidad que se pro- 
duzca, sin necesidad de salir á buscar mercados. Se importan al año cua- 
renta mil toneladas y sólo se cosechan en los yerbales nacionales unas 
mil trescientas. Todo el margen (sin contar un cuantioso contrabando) 




se paga a los países vecmos, Brasil y Paraguay. Asi, se podra dei.upht,ar 
artificialmente la estensión actual de los yerbales misioneros, sin pasar 
cuidado por la demanda dentro del propio país. Fomentar la industria 
yerbatera debe ser, pues, uno de los principales propósitos de gobierno en 
Misiones, porque es el arbitrio de prosperidad agrícola más fácil, más 
natural, más expontáneo y más cierto, y es locura empeñarse en contraer 
atención principal á recursos aleatorios de afuera, cuando está ahi, en el 
huerto propio, la fortuna á flor de tierra, brindándose al trabajo. 

Más bajo la mano aun está la explotación de maderas de la selva 
misionera, siendo empresa de más abultada magnitud vde más inmedia- 
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to suceso. También la ley de colonias ia entorpece ahora, dificultando 
el inmediato aprovechamiento de la madera que el colono derriba en su 
parcela, hasta tanto que no haya adquirido la propiedad definitiva, que 
tarda y es costosa. La posesión de hecho, autoriiíada por el título provi- 
sorio que expide la mesa de tierras de la gobernación, debe ser declarada 
suficiente para que el que derriba los árboles sobrantes de su lote pueda 
en seguida hacer dinero con ellos. Pero esto sólo es un detalle intere- 
sante de esta industria, representada en su gran escala por el obrajeo, por 
las empresas de monteadores que van á lo largo de los ríos despoblando 
la selva de cedros y pterebies — especialmente de cedros. Esta industria 
del obraje, tal como está planteada, es insuficiente por todo extremo, y 
merece del gobierno argentino un estudio concreto y comprensivo, y una 
reglamentación estimulante, am- 
pliatoria, que le dé los vuelos que 
es capaz de alcanzar. Como he- 
mos dicho, la explotación de los 
bosques se limita casi exclusiva- 
mente al cedro, y eso cuando no 
dista más de tres á cinco leguas 
de la costa. Los pinares de Mi- 
siones están vírgenes de hacha, 
sólo porque distan ochenta kiló- 
metros del Paraná. Entretanto, 

luirAnca-i ati Alio r^rant: \-tno tjne úireee . 

el fínimeno de !ii»«i« m un. di íhí c.r.i, »ü CÍ..1. luí, la cstadistica acusa una impor- 
tación de pino blanco, spruce y 
de tea, que excede al año de cinco millones de pesos oro! ¿Cuánto 
costaría una vía Decauville hasta San Pedro y Campiñas de Américo, 
región, no sólo de los grandes pinares, sino también de los más ricos 
yerbales que quedan? No excedería de medio millón de pesos oro, 
calculando aho, en atención á la naturaleza accidentada del terreno y 
al costo de los transportes para el material de la vía. No es preciso que 
ésta sea de trocha mayor que el Decauville, la gran solución ferroviaria 
para regiones accidentadas. Al pais sólo le interesa que el elemento de 
transporte sea suficiente. En cambio le interesa que sea económico. El 
Decauville es el tipo ideal para las vias que hay que abrir en la selva. 
En el primer año de abierta la línea al tráfico, la empresa que la realice 
habrá pagado su costo y obtenido importantes beneficios. Esto en el 
caso de que el gobierno nacional, con elementos propios, no creyera más 




LA SUERTE A FLOR DE TIERRA 37 

útil al fisco la construcción de esa via, que sería además de importancia 
estratégica v de poderoso influjo para la población y cultura de la espesa 
selva que cubre toda aquella parte del territorio, hoy en plena barbarie. (*) 




Como referencia concurrente, ya que se trata el tema del transporte 
terrestre en Misiones, pueden hacerse apreciaciones de análoga ó mayor 



1 precisamente d estudio utia propuesta de lerrocarril para 

1 ereses regionales, si bien de manera imperfecta, sin duda 

I daderas condiciones del Territorio misionero, que bajo 

d La distribución de la propiedad, por ejemplo, las condi- 

ñ 1 ubicación precisa de los yerbales que quedan y su verda- 

leyenda nebulosa de referencias equivocadas por error ó i 

ñsc 1 que aun existe, y que es más de la que se cree, todas esas 

Im conocidas, siendo su ignorancia incompatible con la ley que 

) de Misiones El agrimensor señor Qiieirel que 

n los fines apuntados, la mensura general áa todo ei 
es posible desconocer y convendría no retardar. 
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trascendencia en favor de otra via que forzosamente debe tenderse, más 
tarde ó más temprano, desde la costa del Paraná hasta la del Uruguay, 
cruzando el territorio, dando vida á toda la tierra muerta de la región inter- 
fluvial y acercando á la costa las colonias de Apóstoles, San José y 
Concepción, á la vez que haciendo posible la creación de nuevos centros 
agrícolas sobre la costa del Uruguay, que hoy es inaccesible á la pobla- 
ción y á la cultura por su aislamiento. Innavegable el alto Uruguay, 
es forzoso acercar sus riquísimas tierras litorales al Paraná, para que 
los productos de aquella opulenta zona, hoy perdida, puedan buscar 
mercado á costos económicos. El café, por ejemplo, tiene sobre el lito- 
ral uruguayo su pre- 
sunta región predi- * ' ' j - / 
lecta, en atención á 
la felicidad con que 
se logra ese valio- 
so producto en las 
grandes plantaciones 
del litoral brasilero, 
río por medio, un 
poco más arriba de 
San Javier. 

La relación su- 
gestiva del posible y 
seguramente prove- 
choso cultivo del ca- 
fé en Misiones con 1 - i>^ ^ > - 1 -i - ^ j^ 
la estadística de im- 
portación, dato que venimos agregando á cada renglón para señalar bien 
su importancia económica y su esfera de éxito cierto, arroja un margen 
de millón y medio de pesos oro á cancelar en la lista de nuestras im- 
portaciones, valor de las cinco mil toneladas de café que se consumen 
anualmente en la República. 

Cerramos el aparte para completar este cuadro de arbitrios agrícolo- 
industríales del Territorio misionero (en los que habría aún que añadir 
importantes renglones subsidiarios de fácil explotación, que omitimos 
por no complicar las cosas y hacer más fácil su inmediata apreciación), 
redondeando la referencia sintética iniciada sobre la otra industria pri- 
maria de Misiones: la explotación de maderas. 
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La fortuna vegetal de aquella monstruosa floresta de miljleguas, no 
es calculable; pero pueden darse puntos de vista fuertemente sugestivos: 
el naturalista Niederlein, al que es forzoso consultar y seguir siempre 
que se trate de hablar de la flora misionera, señala en la selva de aquel 
territorio 159 especies de árboles, 162 especies de arbustos y 5 especies 
de palmeras, distribuidos así, tomando una hectárea de bosque al azar: 









r ■ • ' 


> Mi 


1 • l ir^^i-:'- - 





DE SAN ighaciü: pórtico del colegio adosado al templo, sobre la columna DE la Dere- 

R VE UN ÁRBOL Q.UE HA ARRAIGADO EN LA PIEDRA V ALCANZA UXA ALTURA DE OCHO METROS 



148 árboles de o'",20 á i"',5o de diámetro; 220 de 0,08 á 0,15; 2508 de 
0,02 á 0,05, y 120 palmeras. Además, 244 lianas gruesas y bambúes, 
plantas herbáceas, heléchos, etc. El agrimensor nacional Sr. Queirel, 
que es también testimonio autorizado, contando los árboles de más de 
o"',20 de diámetro en una picada de 22 kilómetros, ancha de 2 metros, 
cruzando toda clase de terrenos, ha deducido que una hectárea contiene 
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haya); va el copudo sota-caballo, la gigantesca cañafístola, el durísimo 
anchico (blanco y colorado), y el hermoso alecrín; va el patriarcal timbó, 
de preciada madera, que 6ota como el cedro y el pterebí; va la canela 
batalla, que dá una madera bellísima, veteada de amarillo y rosado como 
el alecrín; van, en fin, otras veinte ó treinta especies de maderas excelen- 
tes, blancas y poco densas, para carpintería general, ó de ley, rojizas y 
duras, para obras de resistencia, para durmientes, para rodados, para car- 
pintería de edificios, y en modo especial para carpintería de ribera, indus- 
tria de vasto porvenir en un país como éste, que ha de tener el primer 
exponente de su civilización y su potencia económica en el desarrollo de 
su navegación, y que podrá sacar de su suelo desde las quillas y las cua- 
dernas hasta los mástiles de sus barcos; todo argentino: desde el cánamo 
de las jarcias y el lino de las velas y la seda de las banderas, hasta el 
cobre y el hierro de las clavazones y los blindajes. 

Todas esas maderas, toda esa riqueza fabulosa, puede ser aprove- 
chada con poco capital, estudiando previamente las clases y sus apli- 
caciones, oreando las vigas de- 
bidamente y utilizando las mil 
cascadas del territorio para mon- 
tar aserraderos con las máqui- 
nas precisas para que la madera 
sufra en el sitio de la corta una 
transformación elemental, pasan- 
do de vigas á tablas, á piezas 
bosquejadas — cabos de hacha, 
manseras de arado, alfajías, rayos 
de vehículo, piques de cerco, pér- 
tigos, yugos, cuadernas de barco, 
patas de silla y de mesa, marcos, 
duelas de barrica y de tonel, etc., 
y enviando todo eso en balsas, 
aguas abajo, ya cada madera con 
su destino, para que el comercio 
del ramo no tenga que perder 
tiempo en tantear calidades. No 
hemos hablado, en la breve enu- 
meración de maderas comunesá la selva misionera, de lasaraucarias ó pinos, 
que constituyen una fuente valiosísima de riqueza, porque según es sa- 
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una V dos veces 
centenarios, cuya 
copa original y vis- 
tosa se yergue á al- 
turas de cuarenta y 
cincuenta metros, 
se ofrecen á la ex- 
plotación en una proporción de 
veinte á treinta troncos mayo- 
res de veinte metros por cada 
hectárea, con un diámetro que 
sube desde un metro basta dos 
y medio. Ya dijimos cómo pue- 
de el capital emprendedor apro- 
piarse toda aquella riqueza, hoy 
perdida como una fuerza extra- 
viada en el seno de la Natura- 
leza, v echarla al Paraná, que se 
encargará de traerla casi gratui- 
tamente al mercado, con gran 



bido, este árbol está limitado á 

ciertas zonas del territorio, na 
hallándose sino por excepción en 
el resto de la selva. Los datos 
acerca de la extensión de los pi- 
nares son discordantes, pero los 
más discretos atribuyen á los dos 
grandes manchones de estos ár- 
boles una extensión total de cin- 
cuenta á sesenta leguas, la mitad 
en San Pedro y la otra mitad en 
Campiñas de Amé- 
rico, parajes interio- 
res que distan del 
Paraná de ochenta á 
cien kilómetros y 
unos treinta entre si. 
Árboles magníficos, 
rectos, corpulentos. 
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beneficio, y redimiendo del tri- 
buto de la importación á indus- 
trias numerosas c import.mlcs. 
La prosperidad del trabajo 
inteligente, la riqueza, el por- 
venir, se ofrecen así en el opu- 
lento territorio de Misiones al 
hombre conquistador, como pe- 
pitas de oro á flor de tierra. 
Esta evidencia se bará, es ine- 
vitable; — se hará y el capital irá 
á tomar posesión de 
la tierra que le es pro- 
metida. Una obra de 
persuasión, de encar- 
nación, para que 
■espíritu de empresa se 
■entere, atienda, crea, 
se resuelva v entre en 





acción, era precisa. 
Pero está iiaciéndo- 
'-^^Ggnié^ '"^^ ^''^' ^^ propaganda 
""' persistente ha veni- 
do labrando la sen- 
da, en la cual el que esto escribe 
abriga la ilusión, quizá excesiva, 
de haber avanzado también, aun- 
que sea un breve paso. Cuando 
la hora cercana sea llegada, la 
colonización y población de Mi- 
^iünes, que hoy prosperan prin- 
cipalmente por la acción inteli- 
i;ente y tenaz del gobernador 
del territorio, serán obras fáciles, 
expontáneas, en que la gente 
pobladora se podrá escoger. Rl 
trabajo, encaminado por sabias di- 
recciones económicas, dará ciento 
por uno. Afirmamos que la obra 
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es hacedera, es práctica, es viril, y será hecha, quizás de inmediato; — 
quizás la última palabra de la propaganda decisiva esté ya pronunciada. 
Aunque la mia, humilde, no haya sido, siempre recordaré el íntimo 
regocijo con que trazo estas páginas, y tendré como un honor, que 
agregaré á la herencia moral de mis hijos, el de haber formado en la 
falange de propagandistas del porvenir — del grandioso porvenir que el 
Destino reserva á este encantado paraíso de la tierra argentina. 

; Misiones es la región prometida. Ningún otro pedazo de la tierra, 
bajo ningún sol, en ninguna latitud, ofrece al animoso, al hombre de 




[.AS PRECURSORAS (SUBIEKDO EL TONO)': PRECIOSA CASCADA DEL ARROYO ÑACUNDAY, AFLUENTE 
DEL PARANÁ. LA CASCADA DISTA MEDIO KILÓMETRO DE LA BOCA DEL ARROYO (*) 

corazón y de te, tantas vetas de éxito, tantas esperanzas, tantos rum- 
bos para orientar el nobilísimo afán de hacer fortuna, de ennoblecer el 
nombre, de arraigar una estirpe ! 



O Todos los salios de agua van retrocediendo y alejándose de la boca del rio ó arroyo que los 
forma, á medida que desgastan el paredón de roca de donde caen. Cuanto mayor es el rio ó arroyo, 
más ha trabajado la piedra y más internado tiene el salto. Asi los pequeños tienen todavía visible desde 
el Paraná su calda a medio perderse entre los arbolados: el Ñacunday la tiene d medio kilómetro, el 
Monday, que está más arriba, i dos, e! Iguaxü d veinte (las grandes cataratas). El propio Paraná tiene 
su gran calda en el Salto del Guayra. 




EL país de las cataratas 
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En el «Salta» — precioso vaporcito, esbelto como un esquife y raudo 
como un delfín, salimos de Posadas hacia la región de las cataratas en 
una dorada y tibia mañana de este verano primaveral, que eternamente 
parece reinar aquí. Maravilla la diferencia que resulta entre la verdad de 
las cosas y ciertas exageraciones impresas, que pintan á Misiones como 
á una princesa de cuento oriental, cautiva en un palacio de pedrería, 
cuya entrada defiende una legión de genios atezados y agresivos!. . . 

El insoportable calor, de que tanto se habla, no es tan fiero como 
lo pintan. Puede afirmarse que hay días de verano en Buenos Aires 
mucho más asfixiantes que los dias centrales del estío de este territorio. 
Hace calor, naturalmente, pero con numerosas atenuantes. Por de pron- 
to, la violenta accidentación regional, determina infinitas y briosas co- 
rrientes y cascadas que son ftjentes perennes de firescura — las mil leguas 
de selva misionera, echan diariamente sobre el país millones de metros 
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cúbicos de oxígeno y atenúan con su sombra el ardor de las brisas, que 
pasan como silbando entre dientes bajo el ramaje de las umbrías. El 
Uruguay y el Paraná, los dos buenos colosos, con su vasto resuello 
refrigerante templan deliciosamente las noches de esta tierra dilecta que 
estrechan con su abrazo titánico. Y luego hay que contar las lluvias 
repentinas que á cada pocas horas caen como previsores riegos, entol- 
dando por breves instantes el cielo, que al rato no más y sin que se sepa 
donde se han ido las nubes con su estrepitoso aparato de truenos y rayos, 
recobra su incomparable y eléctrico azul. Resulta que los días tienen 
así una buena suma de horas gratas — y las noches son como no se 



LA BOCA DEL ItlO ICUAZÚ. VISTA TOMADA EN AGUAS DEL MISMO, AL LLEGAR AL PARANÁ 

gozarán más dulces en parte alguna de la tierra. Siempre hace fresco en 
las noches misioneras — y bajo su estimulante caricia, primeramente, lo 
que es una delicia inesperada, los mosquitos se eclipsan; el cuerpo, como 
si fuese nuevo, anda Uviano, — el corazón, el incansable obrero de la 
vida, que tantas veces ha estado á punto de abandonar la tarea, se mueve 
con desahogo, como si recién empezara á trabajar; y del lejano cielo, 
cuyo azul hondo y limpísimo se advierte en la noche gracias al mila- 
groso resplandor de las estrellas, baja, se siente que baja una amorosa 
paz sobre las cosas. 

Subiendo por el rio desde Posadas, la primera curiosidad que se 
halla es el santuario de la Virgen de Itacuá, en la costa paraguava. En 
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una punta de rocas basálticas que avanza en el río, está el agreste 
lugar de la devoción: grandes pedrones negruzcos, calvos y resbalosos, 
escalonándose rudamente desde el agua hasta una altura de vanos me- 
tros, forman las discordantes gradas del altar de la Virgen. No hay tal 
Virgen, por lo menos visible, — y ahí está el encanto de la superstición 
que lleva á aquel agrio paraje centenares de almas sencillas á implorar el 
socorro de sus flaquezas. La Virgen no se ve sino por un milagro de fe 
del que la busca por una angosta y larga hendidura de la peña. Para 
decir la verdad, detrás de la hendidura no hay nada, sino otra piedra in- 
forme; pero los creyentes afirman que ven á la Virgen, una pequeña y 
linda Nuestra Señora, que divinamente sonríe. Lo más singular es que 
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varias personas serias y poco inclinadas al milagro declaran también que 
han visto á la virgencita. . . Se dice que, en efecto, á cierta hora del dia 
y con determinada orientación de la luz, sobre la piedra del fondo se 
dibuja vagamente la forma de una mujer en actitud hierática. Pero la 
verdadera imagen local es por ahora una distinguida y hermosa dama 
de Posadas, heroína de un delicioso episodio: parece que en una excur- 
sión reciente, Paraná arriba, organizada por familias de Posadas y caba- 
lleros turistas, la dama aludida, que posee un tipo perfecto de Virgen 
criolla, bajó entre las primeras de á bordo y se situó, sin ser notada, 
detrás de la hendidura por donde el ojo investigador busca el prodigio. 
Los excursionistas, chacotones y escépticos, se acercaron á mirar. . . y 
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se quedaron extáticos al ver que era verdad lo de la Virgen — una Nues- 
tra Señora morocha, que divinamente, desde atrás de la piedra, sonreía . . . 

Viene después la antigua colonia Candelaria. Por esta altura pasó 
Belgrano el rio, que va encajonado entre cerros, para su audaz é infor- 
tunada expedición al Paraguay. Bajamos un momento para ver las rui- 
nas que se reducen á algunos lienzos de muralla á medio derruir y unos 
restos de las paredes del templo, calcinadas por las llamas del incendio 
con que el sombrío Francia, rivalizando en barbarie con el siniestro 
Chagas, que quemaba á la sazón los pueblos del Alto Uruguay, mandó 
arrasar las poblaciones del Paraná. La antigua desolación sestea ahora 
bajo oleadas de vegetación fragante en que se abren millares de sedosas 
campánulas y cuelgan como borlas de oro las frutas ardientes del mbu- 
rucuyá. Mariposas de vivos colores, á millares, en cardúmenes palpitan- 
tes, voltean locamente, y se dejan agarrar mansitas, sin tratar de escaparse, 
borrachas de sol. Aquí en Santa Ana empieza el accidente geológico que 
ya apuntamos: un paréntesis de rocas de arenisca, que llega á San Igna- 
cio y que constituye una importante riqueza por las magníficas lajas que 
ofrece, del grano más fino y más puro, para veredas, piedras de afilar, 
y otros mil usos. Los estratos de esta sección han sido dislocados 
por alguna gigantesca convulsión interior, y se han roto y levantado 
desmesuradamente, formando el más bello desorden de cerros que pueda 
imaginar la fantasía. Sobre ambas costas se tienden en anfiteatro, merced 
á un recodo del río, ofreciendo hinchazones de lomos, audacias de picos, 
turgencias de senos. Pero todos erizados de bosque hasta la cumbre, 
todos grandes, casi colosales, de cuarenta, de sesenta, de ochenta, de cien 
metros sobre el río, y por cuyas hondonadas violentas, raudales de di- 
verso caudal bajan, límpidos y vivaces, saltillando entre piedras, rugiendo 
ó cantando. Dos ó tres millas antes de San Ignacio ofrece aquel titánico 
amontonamiento de cerros verdes un espectáculo inolvidable, que se 
desea volver á ver. Cuando lo contemplamos, embelesados por su po- 
derosa y dominante belleza, una voz nos distrae: 

— ¿A qué no saben donde está la reina Victoria? 

Se nos explicó la pregunta. En la cara pelada de un cerro, desde 
cierta situación, se veía patente el busto de su graciosa Majestad. — Pero 
no nos dijeron en dónde. Había que buscar. . . En ese momento en- 
frentábamos á un cerro cortado á pico por el lado del río. 

Como partido de un tajo, apareció liso: — solamente allá arriba, á 
unos cincuenta metros sobre el agua, parecía tener como un nódaio. 
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una saliente, un dentellón intorme. Pensamos que por allí estaría el 
acertijo y observamos la piedra. Al principio, nada; pero cuando el va- 
por fué doblando la punta y empezó á recortarse el enorme nodulo 
aquel sobre el pálido celeste del cielo, vimos con verdadero asombro 
empezar á surgir el perfil de una cara, cada vez más preciso, más claro, 
más neto, y el busto de la reina Victoria apareció efectivamente inequí- 
voco, tal como es hoy la regia anciana, entre reina y abuela. (*) Hasta 
corona y papada tiene aquel singular capricho de la naturaleza, llamado 
á sacar de su indiferencia hastiada á los turistas británicos. 
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Saqué una instantánea de la reina de piedra que desgraciadamente no 
la reveló, ya llevado por la corriente el vaporcito fuera del punto de 
vista propicio á la ilusión. Otras dos veces vi el busto, y pude compro- 
bar que el efecto es completo al caer la tarde, cuando ya no da el sol en 
la piedra. Con sol fuerte aparece el perfil, pero el parecido se desvanece 
con los tonos demasiado cálidos de la luz. Además, la corona está for- 
mada por unos vastagos arborescentes que salen de la frente misma del 
busto y el encanto disminuye si se ve el color verde de las plantas. Pero 
con'las esfumaturas de la media luz, no hay quien deje de ver y no reco- 
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nozca la curiosa verdad del parecido. Durante cuatro minutos que 
tarda el vapor en doblar la punta, donde hay mucha corriente, aparece 
el perfil. Después se borra y queda otra vez abrupto y liso el cerro enig- 
mático que bautizamos con el nombre de la reina Victoria. 

En seguida San Ignacio. En la costa la colonia nueva. A una legua 
las ruinas, que no se puede pasar sin ver 

Llovía. Pero no había tiempo que perder y además, aqui la lluvia 
no resulta incómoda. Desde hace dias andamos mojados y nadie piensa 
en mudarse. El sol que sale á cada^rato se encarga de. esas cosas. Nos 
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proveemos de caballos, y abrigada la máquina fotográfica en un poncho, 
nos encaminamos á visitar las ruinas, en plena selva. No hace más que 
ochenta años que el incendio devoró el pueblo jesuítico, y ya lo en- 
vuelve un monte cerrado de ochocientas hectáreas, con jóvenes co- 
losos vegetales de treinta metros de talla, entre cuyos troncos apiña- 
dos y liados con sensuales isipós, ha habido que trazar picadas á filo 
de machete. En aquel bosque abundan las naranjas dulces, ya influi- 
das por la selva y maleadas algunas con un ácido montaraz, y, las 
naranjas indígenas (apepú), francamente agrias, excelentes para aplacar 
la sed y fabricar bebidas tónicas. 
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Llama la atención la esbeltez de los naranjos y su altura. No crecen 
en la forma globulosa y amplia de los naranjos urbanos, sino que se van 
como todos los árboles de la selva, arriba, arriba, arriba, á las alturas, 
jadeando, en una fiera lucha por el sol. Abundan también ejemplares de 
yerba, reminiscencias, como las naranjas dulces, de la previsora acción 
jesuítica, que plantó yerbales, algodoneros, montes de naranja y otros 
frutales desaparecidos, en la cercanía de sus reducciones. 

Por una larga picada cruzada de arroyos rumorosos que con las llu- 
vias vienen entonados y roncadores como torrentes, se llega al fin á las 
ruinas, que abarcan varias cuadras. Llegamos por un costado limpio, 
donde no había crecido ni un árbol: era la plaza de la reducción. Los 
árboles han brotado hasta en las crestas de los muros de piedra, pero 
nunca en las que fueron plazas de los pueblos jesuíticos. 

En torno de la plaza y más allá, paredes de casas que fueron vivien- 
das de indios reducidos se levantan, resistentes al fuego y al tiempo; 
por lo general constan de una habitación de cuatro metros por cinco, en 
cuya pared, por la parte interior, hay un nicho cavado en la piedra, don- 
de debió haber un santo. Una ventana y una puerta al frente. Otra 
puerta al fondo, que saldría á la huerta. Los techos han sido de teja 
acanalada, los pisos de excelente baldosa octogonal. 

Para las paredes usaban indistintamente la piedra tacurú, un aglo- 
merado que simula estar perforado por las termitas, como los tacuruces, 
— de donde le viene su nombre — y la piedra arenisca ó asperón que aca- 
rreaban de dos grandes canteras, todavía en explotación cerca del puerto. 

Y llegamos al templo, la obra candida y magna de una arquitectura 
sin arquitectos, — obra del indio voluntario y sumiso y del fraile director, 
forzado á saberlo todo, sin vacilar jamás en la tarea dirigente, para man- 
tener en alto su prestigio. 

El frontis del templo, por su grandeza y su ingenuidad, se diría que 
fué obra de la niñez de un cíclope. Las esculturas que ostenta evocan 
en seguida el recuerdo de las portadas de los misales. Aquello es más 
litográfico que arquitectónico; partiendo de esta hipótesis se supone en 
seguida que los frailes, sin conocimientos técnicos de construcción ni de 
ornamento arquitectónico, sin elementos con que sensibilizar á los ojos 
bisónos del obrero indio el aspecto de los grandes templos de Europa, 
pusieron á su vista las páginas coloreadas y primorosas de los libros 
sacros, especialmente de los grandes misales, para que copiase en las 
piedras figuras y alegorías. Y el indio lo hizo fielmente, burilando 




o 
ve 

u 

te 

O 






.o 
O 



rj 



1» ^3 



ja 



c 



1» Vi 

*c3 (U 



1» 

J2 



2 

c 

Oí 
&0 



¿ .y 

c o 
5b a. 

o T3 






N 
<J 

2 ^ 

o- ^ 

o rt 

Cu O 

VJ "^ 

y - 

3 



•a 

3 
-O 



V) 



3 



1» 

u 

'5b 

3 



O 

-O ¿ 

'^ S 

s ^ 

Cu « 



•a 



c 



<U 



rl 

W1 VJ 

o 

4-» 

• ^^^ 

3 

V) 



3 

cr 

c 

3 



"^ ^ t 



56 DE BUENOS AIRES AL IGUAZÚ 

grandes ángeles lanzados al vuelo, que tienen la gracia de haber sido tra- 
bajados allá arriba, en el propio muro, a varios metros de altura, entrando 
en la talla las diversas piedras irregulares de que está constituida la pared. 

Uno de los ángeles esculpidos en el lienzo de la derecha del frontis, 
lleva en la mano un vaso sagrado — y allí precisamente ha brotado de la 
piedra un delicado helécho, que parece arraigado en el cáliz del ángel. 
La copia escultural es concienzuda y hasta bella, pero carece de propor- 
ción y gracia en los relieves. En cambio, unas cabezas aladas que flan- 
quean los dos grandes paneles en que está grabado el escudo de la orden, 
son primorosas, de expresión angélica. 

Se pasa el pórtico, al que daban antiguamente acceso cinco ó seis 
gradas que están sepultadas por el cascajo y la vegetación que en la tie- 
rra movida y gorda crece á saltos. El templo ha sido inmenso — á ojo 
calculamos treinta y cinco metros de ancho por setenta de londo. Están 
en pie también, aunque ruinosas y atacadas por la lepra de las intempe- 
ries, llenas de talofitas verdes y de barbas de pau, las paredes laterales y 
la del término, á medio derruir, soliviantada por las raices. Parecía muy 
grande el recinto para una sola nave y buscamos rastros de división inte- 
rior. Pronto dimos con un gran pozo medio tapado por las plantas pará- 
sitas — seguimos buscando y hallamos dos filas de cavidades iguales, en 
las que sin duda hubo columnas de lapacho ó urunday que formaron las 
naves laterales. En el interior del templo toda una selva vejeta y triunfa 
de la desolación, encantando las ruinas. Y son selectos, se diría elegidos 
á propósito los vegetales que dominan allí: naranjos colosales, plantas 
de yerba, graciosos « ambais » con hojas verticiladas que se abren como 
abanicos, heléchos delicados conio encajes, filodendros gigantes que en 
Buenos Aires valdrían nobles precios y que aquí brotan prodigiosamente, 
ahí entre las piedras, allá en las aristas de los muros ó sobre la copa de 
los árboles, echando al aire, en el extremo de cimbreantes tallos de tres 
metros, sus magníficas hojas de quitasol y dejando colgar el gracioso 
manojo de sus raíces textiles, — caraguataes monstruosos que lanzan del 
centro obscuro de sus hojas hostiles, como una carcajada de color, lá 
nota fulgurante de su gran flor radiada, de tan vivo escarlata que no hay 
lacre, ni sangre, ni flor de seibo, ni boca de mujer que den idea siquiera 
de aquel ardiente color. Otras cien bromeliáceas pululan, bracean, force- 
jean por abrirse paso hacia la luz. Y abajo la chusma de yerbas rastreras 
y de bravas ortigas intrinca la maleza, hasta el punto de que hay que 
andar á tajos por naves, coros y galerías. 
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Adosado al templo está el vasto colegio. Más que clases parecen 
celdas las seis ú ocho habitaciones sucesivas de 4X4 que componen 
aquel macizo de las construcciones. Es inconfundible el espacioso refec- 
torio que las sigue, seguido á su vez de la despensa, en la que hay dos 
cavidades labradas en la piedra, que tanto han podido ser nichos de santos 
como alacenas de dulces regalados y vinos generosos. Y hay allí también 
una abertura de media vara en cuadro que ha servido evidentemente 
para pasar los suculentos platos de la cocina contigua. 

En esta despensa hizo el señor Queirel un interesante descubrimiento: 
observó que un gran naranjo que había crecido en el interior de dicha 
pieza, se empezaba á secar rápidamente, y buscando la causa pensó que 
tal vez el árbol había llegado con sus raíces á alguna cavidad subterránea 
y le había faltado alimento. Con esta idea hizo cavar allí, y á poco dieron 
con una escalera de piedra, por donde bajaron á un subterráneo de unos 
tres metros cuadrados. No tenía salida. Sin duda era un sótano; pero 
explorándolo se halló en él una pequeña urna de barro, debajo de la cual 
había una onza de oro, v en un rincón de la habitación subterránea, 
apareció á los ojos asombrados de los visitadores un esqueleto humano, 
evocando el final de quién sabe qué obscura tragedia, perdida en las 
tinieblas del tiempo y de la muerte. 

La arquitectura del colegio ó claustro revela un progreso visible sobre 
la del templo, á la vez que una data de construcción más moderna. Evi- 
dentemente, los padres jesuítas levantaron primero lo más urgente, la 
casa del culto, dejando para más adelante la obra complementaria, que 
ya acusa una idea arquitectónica, un tanteo apreciable hacia un estilo 
determinado. 

La portada del claustro es sobria y severa; y una puerta interior que 
va del refectorio á la despensa tiene hermosos detalles, sin que acierte á 
expücarse por qué se esmeraron en esta abertura doméstica, — á menos 
que primitivamente concluyese la fábrica ahí y fuese esa una puerta exterior, 
quedando más tarde adentro á causa del desarrollo de las construcciones. 

Con gran trabajo, por causa de la lluvia y porque hay que rozar á 
machete los ásperos malezales, llenos de ortigas gigantes que dejan en las 
manos una impresión de brasa, sacamos hasta una docena de fotografías, y 
entre ellas ésta, característica de la vegetación que allí pulula: sobre el 
capitel de una alta columna que flanquea la portada del claustro, allá 
arriba, en un pie cuadrado de base, un árbol bellísimo de ocho metros de 
altura, arraiga atrevidamente sobre la piedra misma y se lanza al espacio. 
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La hora de partir se acerca. La lluvia arrecia. No se puede seguir. 
El retorno se hace á todo escape, resbalando en el barro los caballos, 
caladas las ropas una vez más por la lluvia subsidiaria que cae de los 
árboles estremecidos por el galope. Sólo agregaré que ninguna descrip- 
ción, ninguna de las que hay hechas y mucho menos esta mía, dan una 
idea, ni siquiera remota, de la magnitud de las ruinas de San Ignacio, 
que han de ser algún dia, si no se las deja destruir por la barbarie, como 
se ha dejado á las de Candelaria, Santa Ana, Santa Maria, Yapeyú, Corpus 




;tkaobdi\ari\ 



:gi;taci()k de un islote di 
i.as grandes cataratas 



, INMEDIATAMENTE 



y tantas otras, objeto de verdaderas romerías, de estudio y de meditación 
para las gentes cultas. Sólo allí, frente á írente con aquel pasado que aun 
resiste al olvido con no sé qué obstinada fortaleza, se alcanza á com- 
prender cuánto pueden hablar aquellos hacinamientos de piedra al pen- 
sador, al investigador, al arqueólogo, al sociólogo, al historiador filó- 
sofo. Es preciso conservar las ruinas de San Ignacio, siquiera esas, 
como herencia y recuerdo de una época que ha tallado alguna faceta 
de la civilización argentina. El gobierno que tal haga, hará una noble 
obra de previsión y de piedad histórica. 
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LA ANUNCIACIÓN DE LAS CATARATAS 



El puerto Poujade, situado en la costa brasileña del rio Iguazú, á unas 
tres leguas de su desagüe en el Paraná, ha venido siendo hasta ahora una 
especie de antesala de las grandes cataratas, la penúltima etapa del viaje, 
cuyo itinerario, partiendo de Pasadas, se podría describir, diciendo sim- 
plemente que hay que andar sesenta leguas Paraná arriba, hasta la boca 




■del rio Iguazú, parando en varios puertos yerbateros y obrajeros para 
tomar leña. Pero debe agregarse que está llena de encantos y emociones 
esa navegación: aparte del intenso atractivo de las ruinas jesuíticas, á 
medida que se suJje, pasando San Ignacio y Pirahy, las barrancas, ya muy 
altas, ascienden todavía — llegan á ochenta, á cien,á ciento veinte metros 
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sobre el nivel del rio. Y siempre verdes, proyectando sobre las aguas los 
vastagos precoces de una vegetación pululante, que se atrepella, empu- 
jando y á menudo despeñando arbolados enteros á la voraz corriente, 
que por su parte, desgarra, socava, roe las costas, como hambrienta de 
raices y de savias. 

El Paraná, Gargantúa insaciable (en el rincón de Solo, en Corrien- 
tes, tanto mordió la barranca, que un buen día desmorono y se tragó de 
una sentada un naranjal y un saladero), no descansa en su tarea de demo- 
ler las costas y ganar posiciones en tierra firme. Es frecuente ver barran- 




cas ya comidas por abajo, que arriba conservan apenas la cohesión de 
las raíces, y sostienen árboles á medio derrumbar, que parecen echarse 
atrás, espantados del vacío, con el pavor de caer entre las injurias babo- 
sas de la corriente, qué una vez que los apresa los arrastra como de los 
cabellos, los zamarrea y los larga de pronto, olvidados, á que se pudran 
en cualquier remanso. Se estrecha el Paraná, á medida que se le sube. 



62 DE BUENOS AIRES AL IGUAZÚ 

se ahonda y se encajona, se pone angosto, se afina, se adelgaza como 
para correr y corre endemoniadamente, alcanzando violencias furibundas. 
Sin embargo, más que con la corriente, tienen que luchar los barcos con 
los remolinos, desmesuradas ventosas que suelen agarrar troncos enor- 
mes, los hacen dar mil vueltas en un minuto y los sorben ruidosarñente, 
para llevarlos á estrellar allá en el fondo. ¡El fondo! ¿ Quién sabe cuál 
es el fondo del Alto Paraná ? Hay parajes en que dicen haberse echado 

en vano doscientas brazas de sonda. ¿Leyenda? ¡quién sabe! 

¡La leyenda va muy hondo! Supone que acaso esa vena inagotable, 
corriendo por su cauce profundísimo, abierto á tajos titánicos, lle- 
gará allá adentro, adentro, á refrescar las palpitantes y abrasadas entra- 
ñas del mundo Como por aquellas alturas es peligroso navegar de 

noche, los baqueanos se apuran al caer la tarde para llegar á alguno de los 
pocos fondeaderos conocidos. ¡ Echa leña, que el monte la da y el indio 
la trae! Y se apura la marcha, y el vapor encabritándose sobre la co- 
rriente como un noble caballo espoleado, avanza tembloroso, inclinado 
ya á la una ya á la otra banda por la succión violenta de los remoHnos. 
Y cuando k proa parte alguno, queda el barco envuelto en borbollones 
y crespas marejadas y se oye un largo y sordo estertor, que hace pensar 
en la agonía de un monstruo. 

Pues íbamos á decir que fuimos los últimos en disfrutar la relativa 
y muy apreciable comodidad de las muías de Poujade. El obrajero se 
mudó y su nueva población queda distante de las cataratas. Aparte de 
que el bondadoso vasco estaba ya, y con razón, un poco aprensivo 
con el incremento que va tomando el turismo: nos dijo que ya no 
pasaba semana sin que alguna expedición llegase por allá buscando mu- 
las. El día antes de llegar nosotros habían regresado de las cataratas 
unos viajeros franceses. Poujade hasta entonces se había complacido en- 
prestar animales con monturas y todo, y hasta él, paseandero y comedi- 
do, se incluía de baqueano en las expediciones : así hizo veintiséis en poco 
tiempo. Con lo cual, naturalmente, quedó de cataratas hasta los ojos,, 
sobre que desatendía su trabajo, y decía que hasta á las muías les había 
gustado el alivio y ya no querían cinchar: en cuanto las montaban, aga- 
rraban un trotecito obstinado por la picada que conduce á los saltos. Así es 
que el obrajero ascendido á cicerone sin aumento de beneficio, tuvo que 
apurar la mudanza antes que se acabasen de poner en moda las cataratas. 

El río Iguazü tiene su régimen propio y crece con sus afluencias, que 
son copiosas, pues tiene sus nacientes á gran distancia, apenas á ocho 
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leguas del Atlántico y es navegable en una extensa zona desde puerto 
Unión hasta Curitiba. Cuando crece con sus aguas corre como bala; 
pero cuando crece por la subida del Paraná se embalsa, para su curso, 
y hasta, como nos decía Poujade, corre al revés. Así es que no se puede 
contar fijamente con él para las excursiones y es prudente atenerse á la 
vía terrestre desde la embocadura, ó cuando más desde un par de kiló- 
metros adentro. 

El suelo, por otra parte, se presta para labrar caminos excelentes, por- 
que es sólido y llano: ahora mismo, limpiando un poco las picadas y 




ixstaxtAxea de altura : perspectiva de las grandes cataratas, y pequeños saltos 
que se forman rebalsando por encima dk los paredo>jes 

salvando con troncos un bañado de unos doscientos metros, se puede ir 
en coche hasta las cataratas. Pero es preciso hacer trochas expresas de 
rumbo directo para acortar la distancia, porque las que ahora sirven han 
sido abiertas por Poujade para las necesidades del obrajeo y con frecuen- 
cia se contradicen y desandan el camino, alargándole inútilmente en más 
de dos leguas. Con todo, hay siquiera eso en la costa brasileña; en la 
argentina no hay nada, reina la soledad durmiente y bárbara; y por no 
haber sido posible atravesar el rio sobre las cataratas, viene encarnándose 
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la creencia de que éstas no pueden verse sino desde el Brasil. Entre 
tanto, basta mirar el plano para convencerse de que el camino por 
territorio argentino será más corto, y los obrajeros que conocen estos 
parajes palmo á palmo, declaran que será mas llano y sin tropiezos. El 
camino brasileño tiene desde luego el arroyo San Juan que es incómodo 
y suele ser peligroso cuando viene crecido. La picada argentina está de 
por sí indicada desde el propio Paraná ó desde la boca del Iguazú. (*) 
Sin embargo, la trocha ideal, que ha de hacerse algún día, cuando haya, 
que habrá pronto, una corriente sostenida de turismo que aprecie y pague 
esas cosas, será una gran carretera extendida desde la boca del Iguazú 
hasta las mismas cataratas por la cornisa de la barranca argentina, entre 
el bosque y el vértigo, á cien metros sobre el caudal de las aguas, que 
coléricamente corren allá abajo, sublevadas y torvas. Será un espectáculo 
de intenso prestigio el que ofrecerá ese camino montes, labrado sobre la 
ceja misma de la elevada costa y en plena selva — verdadero balcón del 
abismo, que acaso logre llevar al alma del turismo saciado y vagabundo 
un nuevo escalofrío. 

Desde Puerto Delicia, unas ocho horas arriba de San Ignacio, pue- 
de decirse que empieza ya á anunciarse por pequeños y reidores saltos 
que bajan por las agrias barrancas, ora adornándolas como cintas, ora 
partiéndolas como tajos, la región de las cascadas, estrepitoso desenlace 
de la escala ascendente de bellezas en que se desarrolla, como un tema 
de cuento oriental, el panorama misionero. Porque no es la catarata del 
Iguazú la sola maravilla, que desde luego no es una catarata, sino doce- 
nas, cientos, turbiones de cataratas — es la zona aquella, es la región, el 
país todo, en que las aguas no saben andar sino brincando y despeñán- 
dose y rugiendo, ya vengan de las serranías, donde al evocador influjo 
de su riego hasta las piedras quedan fecundas, ya rueden estrellándose, 
amotinándose epilépticamente contra los disíocamientos plutónicos del 
gran lecho de traquita y negros basaltos en que, atormentados é insom- 
nes, se acuestan los ríos. Pagaría la pena del viaje, sólo el ver la 



(*) Un año después de escrito esto, gracias á la obstinada gestión del gobernador del territorio y 
á la gentileza de una argentina, la señorita Victoria Aguirre, animosa visitadora de las cataratas (ex- 
cursión Mihanovich), la cual regaló tres mil pesos para la patriótica obra, está labrándose una magní- 
fica picada que arranca del último punto indicado, dos kilómetros adentrp de la boca del Iguazú. La 
obra será completada con chalets en el puerto y en las cataratas para comodidad del turismo, que desde 
este invierno podrá ir á gozar la maravilla sin molestia ninguna, pudiendo elegir el coche ó la muía 
para hacer el trayecto por la majestuosa y bellísima selva hasta las cataratas. 
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graciosa cascada Monday que cae al Paraná un poco antes de llegar á 
la boca del Iguazú, la lindísima Ñacunday, espejo de garzas moras y fla- 
mencos rosados, la briosa Iroy, más arriba, la Acaray, y otras cincuenta, 
anónimas, que en el Paraná, en el Iguazú y en todos los ríos y arroyos 
de la región, desde diez, quince, veinte y treinta metros de altura se des- 
cuelgan rumorosas, latiendo como aortas febriles de aquel organismo 
hidrópico — ya enarcadas, v finas, y esbeltas, y blancas como cuellos de 
cisne, ya destrenzadas y opulentas como reglas cabelleras, — unas lanza- 




das de golpe desde la alta barranca en chorros redondeados y cadencio- 
sos, otras batidas y estrelladas veinte veces en planos y gradientes, — á 
veces descubiertas y audaces despeñándose al río, á veces semiocultas 
como baños de náyades entre las ramazones verdegueantes. Al lado de 
la Colonia Militar Brasilera da Foz do Iguazú, que se llama así por estar 
ubicada en la horqueta que forma este río al caer al Paraná, hay una cas- 
cada que viene como por gradas sahitando monte abajo unos ochenta 
metros, ofreciendo deliciosos baños de ducha y masaje en frescas um- 
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brías de ramaje que se cruzan por encima del agua, y luego se precipita 
dando un gallardo salto de veinte metros á la orilla del rio, donde forma 
un remanso en que los viejos árboles, mientras se lavan prolijamente las 
raices retorcidas, reflejan sus siluetas temblorosas de abuelos perláticos. 



III 

LA MARAVILLA DE AMÉRICA 

De mañanita, con un día de lindísimo sol, salimos de lo de Pou- 
jade, en una pintoresca cabalgata, para los grandes saltos. íbamos en 
cuatro muías y una yegüita entrepelada, y además un reflexivo mulo 
tordillo con el carguero. Formaban la comitiva el teniente Carvalho, 
jefe de la colonia brasileña, los señores Sandalio Rodríguez y Alejandro 
Gauna, el teniente Insaurralde del 12 de línea, y el que escribe, — y ade- 
más, iban á pie, cerrando la marcha, de pata en el suelo y arreando el 
carguero, Regünaga, conscripto del 12 y asistente de Insaurralde, y un 
pardito marinero de la subprefectura de Posadas, designado para nuestro 
servicio por el atencioso capitán Flores, comandante del punto, — un 
muchacho honrado y sin pereza, el pardito — cocinero, ordenanza, ma- 
yordomo, — un servidor eximio, de cuyo nombre tan luego, parece cosa 
del diablo que no haya podido acordarme. Lo cito en desagravio. 

Como unos dos kilómetros se va por una picada ancha y cómoda, 
por donde transitan las alzaprimas con las enormes vigas de cedro re- 
cién labradas, que trabajosamente van acarreándose al plano inclinado de 
la barranca, desde donde han de dejarse resbalar precipitadas hasta el 
agua para construir con ellas las enormes jangadas que llegan á contener 
hasta ochenta mil pesos de la preciosa madera. Después se entra á una 
media picada por donde se cae al arroyo San Juan que pasa rumoroso 
entre la selva cerrada. No recuerdo ni en subterráneo, ni en montaña, 
ni en santuario, ni en pampa, ni en noche, un silencio tan hondo, tan 
solemne y tan vasto como el de aquella selva. Ni un crujido de ramas, 
ni un trote de ahmaña, ni un aleteo, ni un canto de pájaro. Y sin 
embargo, se siente, no puedo decir cómo, pero se siente el resuello, la 
palpitación de una vida potente; se adivina detrás de esa maleza agre- 
siva, entre esos troncos secos, en los cruces sensuales del ramaje, en 
el misterio de las frondas cómplices, el monstruoso festín de las raíces 



LA MARAVILLA DE AMEKICA 67 

parásitas, el pululamiento febril de millones de seres ardientes que nacen, 
se aman y mueren en la inmensa maraña incógnita — tálamo genésico 
de una procreación incansable, que se vibra toda, inagotablemente, en 
el espasmo de un amor infinito. Acaba por pesar en el ánimo y opri- 
mir el pecho, como bajo la presión de una obscura amenaza, aquel si- 
lencio obstinado del monte. Ni ecos se levantan, cuando se alza la voz: 
se experimenta una sensación molesta de vacio, un recelo indeciso de 
agresiones traidoras, de celadas — y acaban las conversaciones por langui- 




EN LAS GHAKDES CATARATAS: COSTIKUACIÓK UE l.A DOBLE- MESETA. CA 
TIENE UNA ALTURA MEDIA DE TREINTA METROS 



decer, por bajarse las voces, por extinguirse al fin, dominando en los 
hombres el inmenso silencio de las cosas. De pronto, vadeado el San 
Juan, entramos en una verdadera selva de heléchos arborescentes, que 
van á abrir su regio quitasol á diez metros de altura. Hay allí, formando 
un gracioso bosque de columnatas cimbreantes, millares de esos esplén- 
didos vegetales, que los monteadores cortan v destruyen con encono 
porque dicen que son criaderos de garrapatas. Las orquídeas y los filo- 
dendros extienden por todas partes sus gráciles varas florales y sus hojas 
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viciosas, — estos últimos, encaramados en vertiginosas alturas de cua- 
renta metros llegan á anular el follaje de los árboles que invaden, y 
dueños del campo se esponjan al sol, dejando caer hasta el suelo, for- 
mando como stores en las picadas, sus larguísimas raíces, por donde los 
barbudos carayás se entretienen en marinar, ágiles como grumetes. 

A todo esto, por un claro del bosque, notamos con alarma que el 
cielo venía rápidamente entoldándose. Una tormenta nos perseguía si- 
lenciosamente. ¡Y mis fotografías! Poujade nos había dicho: «será muy 
raro que lleguen sin agua ... De todas las expediciones que he acompa- 
ñado, sólo dos ó tres han visto las cataratas con sol». 

¡ Pues señor ! Después de tantos días, de tantas ilusiones, de tantas 
ansias, no ver la maravilla en plenitud, sería una catástrofe. Había que 
llegar. Echamos el carguero por delante y agachados sobre las monturas 
apuramos el trote, chicoteados por ramas hostiles que parecían aprove- 
charse de nuestro apuro para flajelarnos sin misericordia. Al poco rato 
noté que me había distanciado del grupo. Grité y me contestaron á lo 
lejos: «Se nos ha caído el carguero, siga no más por la picada». Pero 
era que la picada no se veía, borrada, devorada por la vegetación, que in- 
vade todos los claros, creciendo á saltos. Resolví confiarme á la yegua 
que me había tocado en lote por recomendación de una criollita que tiene 
el amigo Poujade en su ranchada para ayudarlo en las necesidades senti- 
mentales de la vida. Me había dicho ella: «aquel que allastá es mi mon- 
tao». Y yo creyendo que era caballo, pensé: «éste ha de ser bueno» y lo 
elegí. Pero no tuve que arrepentirme, porque la yegüita supo, por su 
sagacidad, valentía y firmeza de patas, hacer honor á su sexo. Le aflojé 
la rienda y enderezó á la maleza. ¡Así me judiaron las ortigas, los ta- 
cuarembós, los ñapindás! Pero adelanté rápidamente, estirando el pes- 
cuezo, poniendo el oído, ávido por sentir el estruendo inminente de las 
cataratas. El corazón, de ansioso, se me quería salir. Me habían dicho 
que á dos leguas de distancia se oía el rumor como un trueno distante. 

Anduve una hora. Sofrené, Escuché con toda el alma; me bajé, apli- 
qué el oído al suelo. Nada: ni un rumor; el mismo silencio pesado y 
amenazador de la selva circunstante. ¡Si me habría perdido! Ya iban á 
ser las once: hacía tres horas que andábamos. ¿Cómo podía ser? Una 
perplejidad angustiosa me embargó. \Y aquella tormenta que se venía! 
Monté de nuevo y castigué con furia á la yegua, que entre el áspero ma- 
lezal se lanzó bravamente al galope. Anduve, tironeado y sacudido, otro 
rato mortal. De pronto sentí que el terreno subía y mejoraba un poco 
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la picada. Miré: á la derecha, por entre el denso verdor de las rama- 
zones, me pareció ver, aun á alguna distancia, no sé que cosa blanca, 
inmensa y temblorosa, como un monstruoso témpano en deshielo, que, 
silenciosamente, se movía. Pretendí sujetar — pero la yegua enardecida 
continuó su galope y ya no vi nada. ¿Será?... ¡Pero no puede! 
¡Cómo no iba á sentir ningún ruido! Ignoraba que, según el estado de 
la atmósfera, se oye el estruendo de las cataratas á gran distancia ó no 
se oye hasta estar sobre ellas. Lo oí de repente, tartáreo, abrumador. 




tonitronante, y entrevi á la vez casi claramente entre los árboles las 
primeras cascadas. Un poco más: ¡ahí están! 

¡Gran Dios! Cómo es visible la obra de tu mano! Senté á la yegua 
sobre los jarretes de un bárbaro tirón y sentí que ante aquella belleza 
poderosa, soberana, infinita, inesperada, ni sospechada siquiera á pesar 
de la intensa espectativa, el corazón se me exaltaba y crecía — algo de la 
gran fuerza universal entraba en él — y lágrimas de gratitud, llanto de 
fuerza, expresión de un sentimiento inenarrable, de una cosa inaudita y 
recóndita que la lengua no sabe decir, yo no sé, pero lágrimas de hom- 
bre, me llenaron los ojos. 
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Aquellos no eran, sin embargo, los saltos más grandes. Eran como 
el prólogo, la desmesurada overtura, como los heraldos de la maravilla. 
A mi me parecieron insuperables, suma y término de la grandeza posible. 
Pero simplemente eran bellos al lado de los otros, que mi cabalgadura, 
sin que yo me diese cuenta, pasando por su voluntad ó su costumbre á 
otra picada, puso de improviso á mís ojos atónitos. 

El sol, misericordioso, sa- 
lió breves minutos para mí, 
y vi á mis pies el grandioso 
semicírculo en que brama y 
se despeña una muchedum- 
bre de cataratas, que no se 
muestran á la mirada avara 
sino púdicamente, veladas 
por una gasa de pálido ce- 
leste, en que el sol pone á 
veces buUonados de rosa. 
Aquella vasta zona de cas- 
cadas apacenta los ojos, sa- 
cia el alma de emoción y 
la levanta, y la lleva, como 
con alas, á regiones excelsas. 
¡No se puede decir lo que 
hay alli! Las aguas, que ya 
vienen hostigadas, corrien- 
do en frenesí sobre un plano 
!-/r.c>'!u'i rcr^"!iT°»n<,t dt Ho" lCd?"L"lá^^^ vastísimo llegan á la ceja in- 

.. c. pínc á b dc^ih» « .rgcmino y d^ id« d>- u Kcntu=j* fom. cir.„io, nicnsa y se deshzaH al vacio, 

HuesiKiiecIpareaOndcdomltMiTKipli.iilaíciMnijs. _ 

o chocan, antes de saltar, en 
enormes peñascos, y rebotan, y en los aires hacen juegos atléticos que 
la luz colorea con mágicos cambiantes. Efusiones de plata, chorros in- 
gentes, surtidores sonoros que saltan en arco, anchos desbordamientos 
de aguas plomizas que pesadamente se desploman con un mugido sordo, 
y al estrellarse en la roca aplanada y fortisima se deshacen en gigantes- 
cas nubes de vapor, de un blanco inmaculado cuando surgen flotantes 
del hervoroso abismo v luego teñidas de rosa, teñidas de carmín, de 
violeta traslúcido, ó hechas como de polvo de oro por el mágico sol. 
Y detrás de este amontonamiento de saltos, y á la izquierda, y á la dere- 
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cha, cerca y lejos, arriba, abajo, allá en las alturas, aquí á los pies, tren- 
zándose á pechadas con las rocas que, aunque aguantan, retiemblan, 
otros, y otros, y otros saltos, cubriendo una superficie de cuatro mil 
metros: unos con deslizamientos de culebra, otros con fieros brincos 
de jaguar, unos obscuros, resbalando en silencio, otros vistosamente 
empenachados de espuma, todos corren en vértigo y al llegar á la aris- 
ta de los altos y negros paredones, pierden pie y ruedan al fatal é infi- 
nito derrumbe, y alia abajo, reventados, deshechos, rugientes, siguen su 




curso arrastrando en girones su túnica de encaje, mientras del uno al 
otro extremo del inmenso anfiteatro de cascadas, entre aquel estruendoso 
dislocamiento de violencias, sobre aquel paroxismo, cien arco-iris se 
tienden como puentes de paz. 

Desde otra picada (el «Mirante Gómez Carneiro» de los brasileños) 
abierta sobre el último salto, se contempla la cornisa superior de las 
cascadas y se ve de perfil, inmenso, uniforme, el salto «Brasil» que arran- 
ca de la costa misma y trazando una curva de trescientos metros se 
muestra en escorzo, en su estupenda y trágica belleza. 



72 DE BUENOS AIRES AL IGUAZÚ 

Allí se ven venir las aguas del Iguazü desde muy lejos, antes de caer 
á los saltos — vienen hinchando el lomo, revolviéndose, hirviendo, em- 
pacándose, presintiendo el abismo — traen una siniestra amarillez — traen 
las algas, traen los ocres, traen los óxidos de la larga región que atara- 
zan con la uña adunca de su corriente. Llegan, y un punto sobrecogidas, 
se entreparan, se amotinan, y al fin, empujadas irresistiblemente, trazan- 
do un grande arco en el aire, dan el salto mortal: la luz las toca al vue- 
lo, las matiza y penetra, y como en la vihuela se recorren las cuerdas 
con el dedo desde lo alto del mástil para afinar el sonido, así la luz re- 
corre de alto abajo las aguas cadentes para aclarar su color, de suerte que 
cuando van por la mitad del salto, las que empiezan siendo óxidos, ya 
son ámbares y platas, y perlas disueltas. 

Esta primera catarata, como casi todas las otras de la costa argen- 
tina, da dos saltos de treinta metros antes de caer al abismo. La corta 
allá á lo lejos un enorme peñón que se incorpora como un negro 
Adamastor, y opone el pecho invencible al inmenso empujón de las 
aguas. 

Dicen que cuando está bajo el rio, hay otros peñones — que esta ca- 
tarata se parte en varios saltos y que es más bella entonces. Yo me 
siento feliz de haberla visto como la vi, en toda su fascinadora y espan- 
table majestad. Sigue al peñón una nueva cascada que da todo el salto 
de sesenta metros, y luego otra que creo que es la «Unión Americana» 
sin que sea posible afirmarlo á causa del gran caudal de las aguas, que 
han sometido momentáneamente la larga serie de saltos de este lado al 
poderoso imperio de tres solas y enormes cataratas. Allá arriba, una 
isla náufraga, en que un árbol sólo y gigante domina, misántropo del 
bosque, cubierta de vegetación tropical se ríe del peligro con la risa cro- 
mática de los matices verdes. Y por todas las piedras, por todos los res- 
quicios, acá en los crestones de las cataratas, allá abajo donde caen y se 
estrellan las aguas, yerbas valerosas, arbustos audaces, palmeras, helé- 
chos, filodendros gigantes, campánulas de seda, bambúes de hojas bruñi- 
das como dagas, toda una flora de abismo, espoleada por la cáHda hu- 
medad que eternamente envuelve aquel ancho contorno en los bellísimos 
tules de una neblina azul, surge vigorosamente, resistiendo los tirones y 
manotadas feHnas de los pequeños saltos, viviendo no se sabe de qué, 
porque arraigan en piedra: del aire, de la luz, de la gran masa cósmica de 
materia irisada que flota en aquel ambiente capitoso, cargado de acres per- 
fumes de selva. Y queda regiamente, en aquel cuadro mágico, la pince- 
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lada caliente de la vegetación tropical, que pone sobre la expansión más 
gloriosa de la fuerza, la expresión más amable de la gracia. 

De pronto se veló el panorama, como si hubiesen corrido un telón 
entre nosotros y las cataratas. Llovía á torrentes. Entonces recién pude 
advertir los mil estruendos de las cascadas, que casi ni había sentido, pues- 
tas todas las potencias perceptivas en los ojos para beber apresuradamente 
aquel raudal inmenso de sensaciones. Ahora se reconcentraba la aten- 
ción en el oído y llenaba de asombro el observar que toda aquella masa 
imponderable de estrépitos, — graves, medios, agudos, — rimados, entre- 
chocados, discordantes, — estertores, rumor de multitudes, largos ludi- 
mientos de caídas inmensas, resuellos de cien calderas de vapor, retumbos 
de cien cañones á galope, rugidos de cien toros, tronidos de cien truenos, — 
llenaba de asombro que todo aquello no asordase instantáneamente ni per- 
turbase siquiera la percepción de los sonidos más débiles. Se hablaba sin 
esforzar la voz, — estuve un rato oyendo una pequeña cáscatela que á cin- 
cuenta metros bajo los pies, allá entre dos peñascos, en su flautín de cris- 
tal parecía ensayar variaciones del Carnaval de Venecia; y cuando después 
de tres horas de lluvia salió el sol cubriendo de halos las grandes catara- 
tas, gozamos el placer exquisito de escuchar á un tenor de la selva — 
un zorzal animoso y romántico que atravesó de un vuelo las aguas pro- 
celosas, llegó hasta la isla náufraga, se instaló sobre una rama del árbol 
misántropo, y, trovador de las tardes tropicales, se puso á cantar. 

Me detengo: releo lo escrito: cruzo con el espíritu las quinientas 
leguas que me separan de la maravilla, la comparo con esta ruda prosa, y 
abandono la pluma con la tristeza de tener que decir que todo esto, aun- 
que tenga calor — por que he puesto en ello algo de mi alma — comparado 
con la realidad, es frío como una sombra. 



FIN 



EL IGUAZÚ Y EL NIÁGARA 

(POST-SCRIPTUM) 

Se ha creído irreverente el título de «Maravilla de América» aplicado 
á las cataratas del Iguazú. 

— ^¿Y el Niágara? se ha preguntado. 

El Niágara, contesto, es estupenda cosa. Pero el Iguazú es mucho 
más. Se había avanzado esta afirmación tímidamente, como con cor- 
tedad, sin tener la certeza de no emitir un gracioso disparate. Los 
que lo oían, ciertamente, lo juzgaban tal, creyendo en una explicable 
exageración del temperamento latino, tan dado á magnificar sus impre- 
siones. 

Y bien: no. Aquello era la verdad. El resultado de una simple com- 
paración de cifras es concluyente. 

En el programa de la exposición Pan- Americana que se inaugurará 
próximamente en BúfFalo, á una hora de las grandes cataratas, se hallan 
registradas las últimas medidas de la dimensión de los saltos del Niágara 
en altura y desarrollo. Alcanzan las cataratas en su punto culminante á 
1 6o pies, ó sean 48 metros 80 centímetros, y su anchura máxima, incluyendo 
á Goat Island, que está entre las dos cataratas dividiendo hacia el centro 
la gran sábana de agua, es de ^/^ de milla, 6 sean unos 1600 metros. 

Las medidas del Iguazú son las siguientes: altura de las caídas que 
dan todo el salto: 60 metros; altura de las que dan dos saltos: )o metros 
por cada salto. Desarrollo total de la ceja de cataratas: 4000 metros. 

Resultado: las cataratas del Iguazú aventajan á las del Niágara en 
más de jj metros de altura y en 2400 metros de desarrollo. La enormi- 
dad de media legua más! 

Esto, por lo que hace al tamaño, que determina la grandiosidad del 
espectáculo. Su belleza, dependiente en parte de esa misma grandiosidad, 
radica también en la disposición de los saltos. Desde este punto de vista 
el Iguazú no es superable. Tiene, como el Niágara, una extensa napa 
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continua, que cae en un desplome uniforme desde toda la altura, pero 
tiene además la serie de cataratas de dos saltos, cuya belleza inaudita y 
cambiante excede á toda expresión de la lengua. Así, el Iguazú tiene la 
belleza del Niágara, aunque más majestuosa y grande, y tiene además 
la suya propia inimitable, que lo presenta como una obra suprema de la 
naturaleza. 

Como se notará en el plano gráfico, el señor Luis de Boccard, cuya 
opinión es muy atendible por haber pasado varios días estudiando las 
cataratas, les atribuye á los saltos que caen de toda la altura un vuelo de 
'JO nuíros. El oficial de ingenieros del Brasil, teniente Edmundo Barros, 
que estudió dos años las cataratas viviendo al pie de ellas todo ese 
tiempo, les señala la altura máxima de 65 metros. Pero para abundar en 
rigor se ha tomado aquí la cifra más sobria, en que coinciden todos los 
exploradores y viajeros de crédito que han visitado aquella que, con 
expHcable orgullo y sin que ya nadie pueda contestarlo, volvemos á 
llamar Maravilla de América. ¡ Sea argentina por los siglos de los 
.siglos! 

Buenos Aires, Marzo 1901. 
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